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INTROOUCCION 

En el campo de los llamadcs delitos sexuales. es de suma 

relevancia efectuar un análfsla de las conductas tipificadas 

en nue•tro C6digo Penal como delictivas. a efecto de 

eonalderar al contamos en este renglón con un marco jurfdlco 

eflcaz.·o si ea necesario derogar_ o ajustar a nuestra época 

algunOa precepto~ Que actualmente son Inoperantes, incluyendo 

aquel las conductas Que siendo antisociales no son punibles. 

Ea Innegable que nuestra sociedad, es cambiante debido a 

loa múltiples factores existentes, como son tos avances 

tecno l 6g 1coa 1 1 os med 1 ca de comun 1 cae i ón 1 1 a pub 1 1 e 1 dad. 

etcétera, por- lo cual el comportamiento sociológico es 

diferente en nuestra era a la de nuestros padres y abuelos. 

Existe actualmente una s;;ran i=reocu;::::aelón en México por"' 

el incremento de les diverscs ataques c::;ue en ma'ler"ia sexual 

dan, alguncs ée el los ee menor" Intensidad, que son 

sancionados por les jueces ealifieaéores POr" ser censideredos 

como faltas a dm i n i s t r a t 1 vas • hasta a que 1 1 os que son 

competencia Cel Poder Judicial. 

Dentro de las conductas del ic'tlvas en bo•a para su 

i:ioa i b 1 e norrr.a't i v 1 dad en e 1 campo pena 1 el denominado 

hcat. igamlento sexual, consistente en forma general en las 

i:ireeion•• y aco•o• que sufre una persona. 



Con•ideramos necesario resaltar la trascendencia de 

eatcs iJfcitca en el ambiente laboral. puea I•• consecuencia• 

Que acarrean en muchas de 1 as veces son: 1 a sepa rae i ón de 1 

trabajador de su empleo. el despido lnjuatlffcado ain QU• 

exista respo~sabi 1 ldad imputable al patrón. Razón por la cual 

el objeto de este trabajo es tipificar el hostigamiento 

sexual ~emenino como causal de re~clsión sin responsabllldad 

para 91 trabajador. Debiéndose responsabilizar al patr6n por 

su conducta ilícita. 

Como sabemos hay mucho tipos de hostigamiento sexual 

pero al Que nos referimos en nuestro trabajo es al 

hcatJgamiento sexual femenino que se da del hombre hacia la 

mujer en los centros de trabajo. efectuado generalmente por 

super J ores jerárqu ices; aunque cabe destacar que ana 1 izando 

la conducta en cues t J ón. encontramos que sólo se da en 

contra de las mujeres, sino en niños y en ¡::iersonas del sexo 

masculino, y Que no s61o estando el sujeto activo en ~rano de 

superioridad Jerárquica, ~udiéndose dar también entre gente 

ée igual condlcién e incluso el activo en nivel inferior, por 

ejem~fo, entre des com¡::iañercs de trabajo, un empleado con su 

jefa. un alumno con la maestra, etcétera. 

Por lo antericr, en el presente trabajo, pretendemcs 

examinar ea ta conducta del lct Jva, obviamente QUe la 

eQuf~aramos a las cauaaJes de rescisión de la relación 

laboral para QU• en un momento dado ~ueda tener consecuencras 



Jurídicas para el ~atrón ~ue lo cometa y evitar de la mayor 

manera ~c•ible. abusos protegiendo no aólo 

el em;:>leo sino también la seguridad 

trabajador••· sean hombres o mujeres. 

la estabi 1 ldad en 

!!i9XUal de les 



CAPITULO PRIMERO 

CONCEPTOS GENERALES 

En el presente capítulo. trataremoa de d•f inJr alguno• 

de Joa Concepto• genera·l••.Que se encuentran refacfonadoa de 

manera directa con nuaatra teal•. •• por ello que a 

continuacl6n puntuallzaremoa genéricamente lo algulente. 

1.1 Trabajador 

Siempre •• ha af lrmado que ta lay del trabajo naci6 para 

dar protección • impartir Justicia al trabajador, pe~ lo cual 

ha aldo preocupaci6n, en matarla de trabajo, la determlnaclén 

de la connotac16n Jurídica del término trabajador. 

El primer problema Qua nea presenta al tratar de 

determinar la noción d• trabajador, si nos hallamos ante 

una nocl6n abstracta, ea decir, ante un concepto genérico QUe 

comprende tedas laa categorfas sociales o profes lona le• 

conatftufdaa por lea hombrea ~u• trabajan. En nuestro derecho 

positivo encontramos tan s61o el término trabajador. no así 

laa eapeclrlcaclonea concreta• de obrero, empleado. etc. 

A reaerva de detenernoa máa adelante en ••t• c::~••t i6n. 

drremoa que la leglalaci6n mexicana ha ado~tado el t•rmlno d• 
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trabajador para aplicarlo a las especificaciones concretas de 

empleado, u obrero. 

Desgraciadamente no existe un criterio uniforme para 

conceptual izar al término trabajador;· razón por la cual a 

con~lnuaclón, nos permitimos anal izar los diversos criterios 

de deflñición Que han surgido al r~specto. 

"'a) El primero de el les pretende, como fundamento para 

dar a .una persona la calidad de trabajador, su pertenencia a 

la clase trabajadora, entendiendo por el lo el conjunto de 

personas que mediante su trabajo diario adquieren un salario 

o retribución, de lo cual hacen Ja principal fuente de sus 

Ingresos. 

Este criterio no es aceptable virtud de ~ue el 

concepto de "clase"' que err.plea, más que Jurídico, de 

naturaleza poi it ico-econémica por lo que no es út i 1 para 

determinar el ccncepto jurídico Ce trabajador, además. no 

estA de acuerdo con la real íd&d 0 pues se~On este cri_terio. 

nece5arlo que exista primero la relación de trabajo para 

afirmar que una perso~a es tra~ajader. y no a la inversa".< 1 ) 

··b) El segundo criterio funda el concepto Ce trabajador 

en la existencia de contrato de trabajo. Este el 

(1) OE BUEN LOZANO, Néstor. DerecMo del Tt"sbafo.Tomo JI. 
Céclma Edlei6n. Porrúa. M6xtco. 1wgs. p. 4Q 
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criterio c¡ue adepta nuestra legfsla~fón de trabajo en 

artfculo Bo. al decirnos Que trabajador es toda persona 

ffaica Que presta a otra. física o moral, un trabajo personal 

eubordlnadoº'.(2) 

Anal J.::ando el concepto que Ce trabajador da este 

artículo, enCcntramos que tal concepto ge encuentra Integrado 

por t·res elementos básicos. 

En primer lugar, el trabajador debe ser una persona 

física y no una persona moral. Las personas morales no pueden 

tener la calidad de trabajador, en virtud de ciue nunca podrán 

prestar servicios personales si no s6 1 o a t revés de sus 

miembros, por lo que serán éstos precisamente los que 

adquieran la cal iCad de traCajaCcres. Esta afirmación la 

encontramos refor.::aCa el hecho mismo de que nuestra 

legfslación al definir al tratajador mencione les 

persona• morales como lo hace el defini,.. el concepto de 

patrón. el lo sin duda se dete a que no es dable el supuesto. 

Otro elemento integrante Cel concepto de trabajado,... es 

que la mencionada persona física a que antes aludimos, preste 

un servicio personal, es decir que se establezca una relación 

de trabajo. que aquel la persona física se encuentre 

sltuaci6n de poner .su fuerza, )'ª intelectual, )ta material al 

servicio de un patr6n. 

(2) Ibídem. p. 50 
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El tercer elemento sin el cual quedaría Integrada 

debidamente la nocién de trabajador. lo es el contrato de 

trabaJo. Per-o en la práctica suele suceder que fa relación 

laboral se presta a través de un tercero, como sucede en las 

empresas. doñde se estab 1 ecen d J fe rentes turnos de traba Jo, 

igual para con los trabajadcres de los cines, y en ocasiones 

para que se· dé 1 a re 1 ación de traba Jo no es necesaria 1 a 

exfst~ncJa de un contrato de trabajo. 

A continuación consideramos que es oportuno para efecto 

de tener una. mejer comprensión del tema Que venimos 

desarro 1 J ando, def 1 ni r 1 os conceptos de obrero, emp 1 ea do y 

Jornalero. 

Obrero: En nuestro derecho pos i t 1 ve se ut 1 1 i :a como 

sinónimo de trabajador, pero .se considera a todo ac::uel que 

reall:o:a una a"ctlvfdad manual. 

Errip 1 ea do: Ten-.ando cuenta algunas dis~csleiones 

dcctrll"iales, en nuestro Cerecho laboral, empleado la 

;:..ersona destinaCa a ~r.a lat:.cr Cetermil"iac!'a. ya sea p'-:blica o 

privada, en cuya relación participa con carácter permanente y 

~rofesional, mediante una retribución o sueldo. 

Para el Jurlata Miguel Sorrel, el término Jornalero, 

alQniflca ··a~uel la persona. Que trat:aJa a Jornal: ea decir, 
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por tiempo u horario determinado, dependiendo I• labor QU• se 

rea I lz•. ·· C3 ) 

Reaumfendo lo anterior, podemoa decir que el concepto d• 

tr•b•J•dor 
0

t lende a ampl lar•• progreaivamente en todo el 

mundo. 

Para nueatra Ley Laboral, en su artículo So., trabajador 

- •• IA persona ffalca, nunca moral, que preata a otra persona 

fíalca o moral, un trabaJo peraonaf aubordlnado mediante el 

pago de un salarlo-. El patrón al puede ser cualquiera de las 

peraonaa Jurídica• o morales que reQula la .Ley. 

En cambio, laa diapoefclonea de la Ley del_ Seguro 

Social, amparan y protegen no aó/o a dichos trabajadores, 

aíno también at que lo hace en rorma Independiente, sin 

dependencia ni subordinación, les prof'eaionates, 

comerciante• en pequeño, y demás trabajadores no asalariados, 

aa r como I ca eJ I datarios, ~omuneros. pequeños propl et ar; os. 

etc.(artfculo 13, Ley del Seguro Social). 

Como perisona f'íslca, trabajador, c'ebemos entender en 

cuanto a sexo, I o m 1 smo a I hombre que a I a mujer. debemos 

conalderar a amboa en Igualdad Ce condiciones y derecho• ~ara 

obtener y d•••mpeliar un trabajo y adqulr"lr el atributo de 

(3) Análl•1• Prjs:tlcp y 
M•xieanp del Trabe fo. 
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trabajador. de conformidad con lo dispuesto en el artfculo 4 

Constitucional que establece .. que el var6n y la mujer son 

Iguales ante la Ley-. en concordancia con Jo cual. el Código 

Clvi 1 vigente establece que lo• c6nyuges, tanto el hombre 

como Ja mujeºr, podrán desempeñar cualquier actividad, excepto 

la• que dañen la moral social o fami J Jar. 

También legalmente se encuentra prohibido establecer 

diferencias entre los trabaJadcres por motivos de raza, edad 

credo religloso, doctrina política o condición social. 

OJsposlciones constitucionales y legales que la 

.Práct 1 ca se v 1 o l an y desconocen, ya que constantemente f os 

patrones sr seleccionan a ~erscna 1 atend i ende a todos y 

cada uno de loa &tributes o condiciones que señala la Ley 

aquel los sobre Jos que no deben hacerse distintos. 

Nue5tra Carta Ma•na menciona sin maycr explicación les 

vocablos obrero. jornalero y artesano, la Ley Laboral 

re1'1ere s61o a ""trat:aJS.dcr·· como uno C'e los _elementos Ce Ja 

relación de trabajo. 

En la práctica casi sie:':".;:re se utlll:a Ja expresión de 

"empleado'' ¡:;ara ref'erlrse a les trabajadores de cf'lclna, 

mostrado~. Ce confianza y aQentes, pero no hay soporte legal 

para sostener tal distincf6n. 
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En le• tratado• y ueoa Internacional•• •• uaa el t6rmlno 

de .. empleador .. al referi rae al patr6n y el de .. trabajador·· al 

Que real Iza el trabajo o preata •I servicio. 

Debemoa cona I derar como • J n6n lmoa 1 ce tér-mJ nos obr"ero. 

art•••no, cparAr 1 o y t rabaJador. i ne 1 uyando • I da amp l aado, 

a 1 •mP!"•. que adam6a de loa elemento• genér 1 coa QU• todoa 

encierran de trabajador••, también concurran lo• otr-oa 

al ementoa de .. aubor-d 1nacl6n-, a 1nón1 mo de podar da mando y 

deber d• obediencia, aunque esta facultad y obllgact6n tiene 

qua ref'erlrae axclualvamente al trabajo contratado y dentro 

de la jornada laboral; también deba ••r personal, ••decir, 

real Izarlo preclaamente la persona contratada y no otr-a, y 

debe mediar el pago de un salarlo. rec:iuiaitoa. todo• QU• 

deberán concurrir para que e• integre la denominación legal 

d• -trabajador". 

En relacl6n a la conceptual lzacl6n social y doctrinal 

Que hlat6ricament• hac• el marxlemo de loa hombrea. doctrina 

qu• loa divid• en proletarios y burwuee••· afirmando que los 

-proletario•- son loa que reciben un sueldo o salarlo por la 

venta de au fuerza de trabajo y loa -burgueee•". loa Que 

due~c• de f ca med 1 oa de produce 16n y aacan provecho de sua 

lnveralonea. ncaotroa al empre hemoa dlaent Ido l>CI" ne 

reaponder a la real ldad tafea atirmaclcnea. 
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"Se9ún dicha doctrina. •I funcionario de una gran 

empreaa, que perciba por eu t.rabaJo per•onal eubordlnado, 

dl•z mil Ion•• d• pe•c• men•ualea o máa, serfa un proletario y 

en camb 1 o e I Que tenga un pequef'io come re i o 1 perciba uno• 

dividendo• 1n•uflcl•nt•• por su peQueña inveral6n o se 

dedique a •laborar o vender por su cuenta cualQuier producto 

por lo ~u• penoaamente gane lo lndlapenaabl• para sob~evlvlr, 

aer6 . un burgu~a, 1 o cua I no reau J ta aceptable, por no ser 

cierto ni responder a la r•al ldad, ya que no ea posible 

enmarcar loa dentro de lo que repreaentan loa el lado• 

vocablos, sobre todo al loa anal Izamos deede el punto d• 

vista social, fl loa6flco e hlst6rfco-.<•) 

Cona t d•ramoa que Y:ª va siendo hora de re-examl nar I •• 

tea la marxistas, del material lsmo dialéctico y el social Jamo 

clentffico en lo tocante al trabajo y al trabajador, las que 

fueron elaboradas hace más de un ~lglo y están clamando 

urgentemente por un nuevo Marx, Engels o Lenin Que las ajuste 

práctica o ideol6¡¡¡icamente a la-geo¡¡¡raffa laboral del mundo 

de hoy, tan distinto al contemplado y enjuiciado por el lea en 

•I sl&lo XIX o en el año 1e~e. cuando Carlos Marx redactó su 

famoso Manifiesto Comunista. 

son: 

Como sabemos. hay distintas clases de trabajadores como 

GUERRERO, EuQuerio. Manual de perechp del 
Quinta Edlcl6n. Porrúa. México. 1&&3. p. 275 

Trabe le. 



t,.abajador c;iue 

deaempel'ia ••,.vicio• de ·carácter normal, neceaarlo y 

permanente en la empre••· Considerando aar al trabajador 

deade el momento ml•mo en c;iue comienza a pre•ta·r eervlcloa, 

al no ex late S)acto legal en contrario. Ea el trabaJador­

contratado por tiempo Indefinido, y Que goza del prfnclplo de 

eatabJIJdad en el empleo: 

El tr•b•)•dor tempgral •• aQuel trabajador Que sustituye 

a otro por" un período determinado de t lempo, como au nombre 

lo Indica, su trabajo no •• fijo, alno provlalonal 

tranaitorlo, como por ejemplo el que suatltuye a un empleado 

enfermo, mientra• dura la enfermedad del auatltuido. 

El tr•b•J•dor eventual, Que ea el c;iue pr••ta sus 

servicios en laborea distintas a las Que normalmente se 

dedica la empresa, como por ejemplo, el trabajador que ~e 

contrata cada cierto tiempo para pintar 

eatableclmlento, o en Ja época deeembrina. 

Ja fábrica o 

El tr•b•)•dar de temperad•, cuya• labores son cfcl feas, 

cada determinada época o temporada, como por ejemplo, Jos QUe 

prestan sus servicios exclusivamente durante Ja zaf"ra, para 

cortar la caf'ia o durante la p 1 zca de 1 a J gcd6n, J c• que no 

ob•tante •u periodicidad, son conalderadoa por Ja Ley como 

trabajador•• de ~lenta. 
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El trab•j•dcr • d••t•..Jo, QU• •• el que se le paga por 

unidad de obra •Jecutada. 

E I tr•b•J•dor de b••• que •• • I t rebajador que no •• de 

conrlanza pudiendo también ser de planta. 

También pueden claalflearae loa trabajador-e• atendiendo 

a eue- organismo• gremiales o de clase, en slndlealizadoa y no 

slndfcal lzadoa. 

Atendiendo a su empleador, en trabajadores particular••. 

loa QU• corresponden en general la Iniciativa privada y 

otroa organismos. y trabajadores o t'unclonarloa públfcoa,. 

trabajadorea de loa Estados. de la Federación y de laa 

municipales de la Repúbl Jea. trabajadores 

bancarios, etc. 

Aalmlamo, nuestra JeglsJacJ6n comprende no en forma 

genérica, sino directa y específica a loa trabajadores de 

ccn~lanz•. de buques. las tripulaclcnea de aeronaves 

clvl Je•, a Jos ferroearrl leres. los autotransport is tas. a 

los Que real l:an maniobras Ce servicio QÚbJ feo en :cnas de 

Jurlsdlce16n federal. a les trabajadores C!el campo. a los 

agentes de comercio y similares. • los deportistas 

Pror••fcnal••· actores, músiCoa, trabajador•• a domiclf lo, 

trabajadoree doméatlcc•, trabajador•• en hotele•. 

reataurantee, barea y afmllaras, a Jea médlcca reaidentea en 
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, , 

pe,.fodo de 

t,.ab•Jado,..•• 

adleatramlento en una eepecfal ldad y a lea 

de laa · unlver•idadea • 1 nat i tuc Ion•• d• 

educación auperlor autónomas por Ley. a todoa loa que por laa 

caracterfat Jcaa ••P•clalea de loa trabajo• o aervlcloa que 

preatan, loa cataloga la Ley bajo fa denominacl6n de t,.abaJca 

eapeclalea, a loa que dedica dlspoalclonea especfflcaa para 

cada una de dichaa actividad••· todaa laa ~u• enmarca dentro 

del rUbro: trabajos eapeclales, en su Título sexto que consta 

de 17 capítulos. 

Loa pollcfaa bancario• sf son conaJderadoa trabajadores 

para la Ley Federal del Trabajo, por ser una autoridad Ja Que 

efectúa aua nombramientos o dealgnaclonea, aunque en eatoa 

caaoa, al el poi lefa bancario, aparte de su funcJ6n nor-mal 

como tal. r-eallza par-a el patr-6n otra función o actividad 

labor-al, como pudier-a ser- la de servir le de chofer o 

cualQulera otra la~or diferente a la de poi lefa, eerfa 

conalderado trabajador- los efectos de I• Ley Federal del 

trabajo. pero sólo en lo QU• se refiere a la labor extra 

desempefíada. 

1.2 Patrón 

En Ja actualidad •I término adoptado universalmente es 

el de patrón, mlemo Que ha provocado muy poca dlflcultad en 

au deflnfcl6n, por lo ~ue casi toda• la• Jeglalacfonea y Ja 

doctr-Jna eet6n acorde• con ella. 
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.. Hasta hace algunos años, d••d• laa primera• leyea 

labc:u·alea, •n la termlnolcgfa politlco-soclal, ven fa 

empleándoee •I término patrono, porQu• señalaba bien et 

carácter protector que •I dirigente de la empreaa debfa 

adoptar frente al obr•ro.·(5) 

En ·M6x 1 c·o, la doct r 1 na co 1ne1 de con 1 a def 1n1e1 6n Que de 

patrón noa da la Ley Federal del Trabajo, Que en eu artfculo 

10 eeñala: ·•patrón es la persona ffslca o moral QUe utl l Jza 

lo• servicios d• uno o varios trabaJadorea ... 

Vemos pues, Que la calidad de patr6n la da precisamente 

el contrato de trabajo, el !minando con el lo cualquier l lga 

con otra clase de contratos de derecho clvl 1, tales como e I 

mandato o la prestae16n de ser""viclos profesionales, a loa 

cuales además, no puede extenderse la proteccl6n de la ley 

d•I trabajo. 

Eat• art fculo nos habla además de algunas pereonaa que 

a in tener 1 a ea 1 1 dad de ~at rones, tampoco t 1 e nen 1 a de 

t rabajadorea, pues de&empeñan func i enes tan e apee 1a1 ea que 

deben ser cona 1 de radas como emanadas de un patrón y como 

talea producir eus efectos. Al efe~to, nos dice el artfculo 

11 de la ml&ma Ley que loa Directores, Administradores, 

Gerente• y demáa persona• qu• •Jer:an funciones de dirección 

(5) DE LA CUEVA, Mario. Q•r•chg Mexicano del Trabeio. T.l. 
Vlg6aima primera Edición. Porrúa. México. 1995. p. 308 
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o adminletraci6n en la empre••· serán conelderadoa 

repreaentantea del patr6n. 

Vemoa puea. Que ai bien fea Director••· Gerente•, 

AdrnlnlatradOrea, Capitanea de ba,.co y, en general, la• 

pereonaa que en nombre de otro ejercen funcione• de direcci6n 

o d• admlnlatraci6n, no pueden 11.amar-•• patr-onea, al ee lea 

1dent·Jf1 ca con e 1 1 oa por deaempefiar func 1 enea Que eon 

conalderadaa como emanadas de un patrón, por la confianza QU• 

éate deposita en el loa. 

A eate respecto la Corte ha dicho que: -e1 trabajador no 

tiene la obligación de conocer laa calldadea Jurfdlcaa de la 

persona de su patrón, pues s 1 es reQuer 1 do para prestar 

servicios y desarrolla cbJetJvamente la relación obrero-

patronal, entendiéndoe;e con determinada persona Que se 

oatenta como director de la negociaclén y verdader"o patrón. 

r"esulta secundar"io el hecho de designar con loa caracter"es 

técnico• fa personalidad del patrén. y para el caso basta la 

identificación de Quien&• ostenta como dlrectcr o Jef'e del 

trabajador. pues una cosa es Ja denominación patronal y otra 

la Identificación de quien desem~e~a tal car&cter.-(6) 

Los re~resentantes del ~atrén antea mencionados. como lo 

hamo• dicho anteriormente. no son patronea propiarn9nte dicho• 

(8) Anales de Jurisprudencia. T. XVI. México. Agosto de 
1'1'14. p. 1311 
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aunque •• identifiquen con el loa. Tampoco puede 

conalderá,.••I•• como trabajador-ea en el sent Ido eatrlcto de 

la palabra en _raz6n a la Importancia y cuantfa d• loa 

emolumento• Que perciban, ••f como también por la• funciona• 

tan eepeclal•• Qu• daaampeñan. Que se traduce en dirección, 

organlzacl6n,. etc. ··su sltuacl6n ••de lndapandenclA y de 

reapo~aabl 1 Jdad auperfor en laa 8mPr•••• en QU• laboran y por 

tal raz6n eat6n pr6ctlcamente fuera del alcance de la• Jeyea 

protector•• del trabajo en Jo que respecta a loa beneficios y 

l lmltaclonea • la J J bertad contractual. reconocido• 

expreeament• para 1 os asa lar l adca que t l anen una protecc l 6n 

e apee fa 1 • .. ( 7) 

En resumen, podemos af 1 rmar conforme a 1 a ley y Ja 

doc'trlna. que pa'tr6n ea toda persona física mora I Que 

emplee el servicio de otra física en virtud de un contrato de 

trabajo o cualquier acto que le dé origen; considerando como 

rea I i zadoa por e J pal r6n 1 ca actos de aque J fas persona a Que 

•n nombre del patr6n desempeñan ~unciones de direc=ión o 

administración dentro de la empresa. aquf cuando 

presenta fa figura del representante del pa'tr6n. que a nombre 

de éste lo representa. según el artículo 11 de Ja ley 

laboral. 

(7) CE LA CUEVA, Mario. Derecho Mexicano del Trabalo. T. 11. 
Vlgéaima aegund• Edicl6n. Porr~a. México. 1Q&S. p. 2&2 
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1.3 Relacl6n d• Trabajo 

La relaci6n Individual d• tr"abaJo. la que puede 

eatabl•c•r•• o exiatlr con o •In el contrato lndlvJdual d• 

t,.abajo, conºaiate en la preatacJ6n de un trabajo peraonal 

subordinado a una persona fía fea o Jurídica, mediante el pago 

de un aalari~. SI existen eatoa elemento•, existe para la Ley 

Laborar •• relación de trabajo independientemente del 

acuerdo, acto o documento que la haya originado. 

Reaaltan en eata lnatltucl6n ~undamental del Derecho del 

Trabajo, a Ja Que ·se refiere Ja Ley Laboral en su artículo 

20, tre• elemento• eaenclal•• Que son: 

1. La pr"estación de un trabajo personal; 

2. Que se preste mediante el pago de un salario; y, 

3. Que el trabajo pereonal que se preste sea 

subordinado. Este elemento car-acterfst Jea de 

aL:bor-dinaci6n ea, ain duda, el más fmpor-tante y consiste en 

:a facultad de mando del i:atr-én y el deber Jurídico de 

obediencia del trabajador-. slempr-e que sea en relación con el 

tr-abaJo contratado. SI no existe este elemento de 

aubordinaci6n, aunQue haya trabajo personal y medie el 

paao de un lmpor-t• •n efectivo como contra-pr-eatacl6n, 

por el ••rvlclo preatado, no habrá relacl6n labor-al .. Como 
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ejemplo podemos citar el caso de un abogado QUe ejerce 

libremente au profeaJ6n, a Quien Je formulamoe una conaulta 

legal, por fa cual I• pagamoa un Importe en efectivo 

previamente convenido; exlate Ja preatacf6n de un ••rvlcfo 

peraona I y ·• r pago de I Importe d• I ml smo, pero no ex i ate 

re 1acl6n J abora 1 regulada pcr la L•Y de I Trabajo, en v J r tud 

de que·dlch.: relación carece del elemento lndlapenaabl• de 

aubor-dfnacl6n. 

La Corte tiene declarado Que la preatacl6n da servicio a 

una paraona afn su consentimiento, no determina la relación 

laboral, puea tratándoae del contrato d• trabajo, no puede 

quedar auJato a Ja voluntad de una de laa pretendidas partea 

del mfamo, alno que para que exista relación laboral ee 

nec•alta Que el patrón acepte y contrate a una persona para 

QUe le preate servicios, pero si ésto• Je son desempeñados 

eín su voluntad y conaentlmlento, por el lo existe la 

relacl6n laboral, ~urlsprudencia de 1&70. 

Hay altuaclon•• que pueden constituir excepciones a Jo 

~Qnalgnado anterlor~ente y serfan les cases en que el 

patrón, no obstante Querer despedir un trabajador de 

planta, a i éste no le da causa legal Just f t lcada par"& su 

despido, tendrá c;u• manter.er" I o aún en contr"a de su 

voluntad. También en el caao de un trabajador despedido 

lnJuatlflcadamente, que haya solicitado y obtenido au 

reatJtucl6n en et mfamo trabajo; en eate caso, aún en 
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contra de la voluntad del patrén éste tendrá Que mantener la 

relacl6n laboral con el trabajador, pues está obl Jgado a 

r•inatalarlo. 

No todaa las relaciones laborales están comprendidas y 

regidas por el apartado ""A"' ~el artículo i23 Constitucional y 

su nor.:na ,.eg 1 amentar la la Ley Federal del Traba Jo, 

normativas que no r J gen para 1 os cent ratos de com 1s16n o 

mandato mercant 1 1 que señalan les artículos 273 

siguientes del C6digo de Comercio ni los contratos da 

preatacl6n de servicios profes 1Or"oa1 es regulados por 

los ·artículos 2606 y siguientes del Código Civil vigente. 

NI las relaciones laborales de los trabajadores da les tres 

Poderes de la Unión. 

En cuanto la carga de la prueba de la relaci6n 

laboral. cuando la empresa o patrón af'lrma que no existió 

relación laboral sino otra cla~e de contrato, su negativa 

1 leva imp 1 Te ita una afirr;";aciéo y en esas condiciones 

le corre$ponde la carga Ce la prueba de la última 

aseveración. 

La relación de trsbajo una situación de hecho, 

reconocido y regulada per el Derecho del TrabaJo, Ja que 

comienza a tener vl;¡encia desde el 1T.omento mismo en que se 

presta el trabajo, sin ninwuna ~crrnalldad, contrato 

solemnidad, independientemente de cual haya sido la causa ~ue 

le dio cr-lgen. 
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Es de exp 1 orado derecho que cuando e 1 patrón niega 1 a 

relacl6n laboral. corresponCe al trabajador la car~a de 

probar la existencia de dicha relación. 

Puede existir la relación de trabajo sin la existencia 

del con.trato· individual y aún sin el acuerdo de voluntades. 

pero .su fundamento Jo tendrán la Ley. en el contrato 

colectivo o en el contrato-Ley. 

La teoría relacionlsta fue expuesta por Wolfgang Siebert 

al Já por •I año 1935, en el apogeo del nacional-socialismo en 

Alemania. -Para diferenciarla del contrato, se estlm6 que la 

relación es accntr'1:lctual, geternada por el derecho objetivo 

proteccionista del trat:"ajadcr, consistiendo la misma la 

lnccrporaclén del trabajedcr a la empresa, de donde deriva la 

prestaeién de servicies y el de salario. ··(8) 

Esta teoría conté ecn el e.;:::ieyo Ce la mayoría Ce les 

Juristas. porque si la relacién de trabajo es ~contractual, 

t&r. sólo podrá apl iearsa el Cereeho c~jetlvo favor de 1 

trabaJaCcr. 

Entre la relación y el contrato. como dice Cabanel las 

-vuelve al escenario la tantas veces discutida prioridad 

(8) DE LA CUEVA. Mario. perecP,o Mexicano del Trab•lo. T.J. 
Op. e i t. • p.. 307 



entre el huevo y la gal llna. La retaci6n e• un término Que no 

ee opone· al contrato, sine QU• lo complementa, ya que 

precleamente la relación de trabajo generalmente •• originada 

por un contrato, ya aea expreso e t6c 1 to, Que genera la 

preatacl6n de eervlcloa. Por el le el derecho del trabajo ea 

da aplfeacl6n forzosa • ineludible en todo contrato o 

r• l aci6'n labora I, as r como e 1 derecho autónomo Que se 

ea'tat:)leca en loa contrates de trabajo, pudiendo la voluntad 

da rae partea superar las normas proteccionista• del derecho 

objetivo •n beneficio del trabajador; una vez garantizados 

1 oa derecho a de 1 es trabajadores Que se estab 1 ecen en 1 as 

leyee, asf como la• ventajas superiores a ésta• Que se 

conalgnan en loa contratos colectlvoa de trabajo, queda una 

zona 1 lbr• de autonomia en loa contratos Individuales para 

pactar condiciones superiores a la ley 

colectivo."(9) Es por esto que entre el 

o al contrato 

contrato y la 

relación no hay discrepancia, pues el contrato de trabajo no 

puede ser sustituido por la relación de trabajo como figura 

autónoma, ya Que el propio ccntrato se manifiesta a través de 

Ja relacl6n laboral. 

El anterior precepto revela claramente cuanto hemos 

e)(pueato, pue• en el mismo se Identifica el contrato 

individual de trabajo y la relación Ce trabajo, de manera Que 

para efectoa jurfdicos es lo mismo el contrato QU• la 

e 11 > Cit. por BORREL NAVARRO, Miguel. Anil i1ie Pr-áct leo y 
Jucl•pruQ•ncial d•I D•c•cho Me)(lcano d•I Tcabalp. Op. 
Cit. p. 97 
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relacl6n de .trabajo, independientemente de loa acto• Que la 

originen. El acto puede aer el convenio que•• formaliza con 

la celebracl6n del contrato o la preatacl6n del servicio Que 

a su vez da vida al contr-ato de tr-abaJo, y en uno y otro 

caao, regirán , .. p,.otectoraa de 

trabajador••· 

Por úl t lmo, Alonso Gar-cfa, al claalflcar , .. 
re l ac 1 onea Jurf d 1 cae laboral aa ext racontractua l aa. aoat J ene 

que pueden plantearse la• sJguJantea hip6teala: 

'ºa) La del funcl_onarlo de la Adminiatracl6n, en Que la 

relacJ6n del primero es ralaci6n extracontractual, pero de 

preatacl6n de aarvlcloa por cuanta ajena, si bien el acto 

or J g J nar 1 o nacea Ita de J concurso de 1 1 nteresado, man 1 featado 

en su partlcJpacJ6n voluntaria en cualQulera de Jos sistemas 

de Ingreso creadores de la relacl6n con la Adminiatracl6n. 

b) La• de slgnlf'lcacién forzosa en Que el trabajo ha 

de prestarse también por- cuenta ajena. y en contra de la 

voluntad del propio Interesado, en atención a circunstancias 

especiales, excepcionales o no, el bien Ja naturaleza 

libre de esta prestación excluye su consideración dentro del 

régimen laboral. 

e) La• relacione• Que nacen, no del contrato d• 

t r-abaJo aún cuando ccnat 1 tuya éate eu raz6n de aer- a I no de 
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la• obl ts;aclcn•• Que •• cr-ean, para una o amb•• Part••· a 

con••cuencla del mandato 1.••• 1 que, a I imponer cfertoa 

de~erea y otorgar determinado• derecho•, fija lo• lfmlt•• del 

vfnculo aatablecido entre empr-eaarlo o trabajador- y loa 

6rganoa adminletr-atlvoa correspondlentea. 

d)· AQuel laa situaciones jurfdlcae que tienen au origen 

en una preatac l 6n de hecho. b 1 en porque la rea I 1zaci6n d• I 

trabajo •• verlflc6 sin acuerdo, como consecuencia de un 

hecho del trabajador aln conocimiento del empreearlo (y aln 

t6clto consentimiento), y cuyca servicio• .. conocido•- fueron 

remunerado• (relaciones de hecho) bien porque la nulidad 

or-lglnarla del 1 nat rumento cent r-actua I , y • I carácter de 

contrato d• tracto sucesivo que •I trabajo tiene, impiden 

retrotra•r loe efectos de la nulidad al momento mismo de la 

celebración. borrando las prestaciones real Izadas, lo cual 

obliga a valorar jurfdlcam~nte las consecuencias de egas 

prestaclonea. 00 CiO) 

El panorama doctrinal expuesto parece que nos aclara un 

peco máa la sltuacl6n. Dejando de lado la relación do los 

trabajadores al servicio ·cel Estado. que no Intentamos 

examinar, y el trabajo for:oso resultado de una pena, parece 

c;zue la• hip6teais de relaciones laborales extracontractuales 

podrfan ••~ elaaiflcada• como sigue: 

(10) ALONSO GARCIA, Manuel. R•laslonea JurTdleae de Hecho .. 
Tercera Edición. Trlllaa. Mixtco. iQeS. p .. 216 
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La• que reaultan de la apl lcacl6n de Ja cláueula de 

excluai6n de lngre•o, re•pecto de la Que, eegún anota Ce la 

Cuev•. la voluntad del patrón no Juega. 

La• que derivan de un contrato nulo. 

Laa Que reeu 1 tan de una • I tuac i 6n .. d• hechoº', Que, dado 

el car6ct.er lrreveraibl• de la relacl6n laboral gener"a la 

obl lgacl6n de pagar el servicio, obJ lgacJ6n Que t~pdrfa un 

cará~ter d• -reaponeabl J ldad" derivada, en parte, de la 

omlal6n en Ja vlgl lancla del negocio Imputable al patrón. 

1.4 Terminaci6n, Suepenal6n y Reeciei6n 

Lea concepto• que a contfnuacl6n exponemoa eatán 

relacionado• con nueatro traba Jo, ra26n por- Ja cual 

conaideramoa oportuno tratarle•. 

1.4.1 Terminación. 

Por terminación entendemoa Ja fina 1 1 zac J 6n de las 

relacione• labor-afee. pero pa~a sefialar J as causas d• 

terminacl6n de lar-elación laboral anotar-emes Jos puntos 

báafcoa que señala nuestra ley labor-al, mismos que son loa 

siguientes: 

1. El mutuo ccnsentimJento de las partes. 

2.. La muerte del tr-at:ajadcr. 

3. La termlnacl6n de Ja obra o vencimiento del t.ér-mlno 

o inveral6n del capital de ccnformldad con Jea artfculoa 36, 

37 y 38 de la Ley Federal del Tr-abaJo .. 
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"· Incapacidad f fe 1 ca o mental o inhabi lldad 

manifleata del trabajador Que haga Imposible la preatactén 

del trabajo. 

5. Lo• ca•o• d• 1• terminacl6n colectiva de ••• 
relaclon•• de trabaJo. contemplado• por •I artfculo •3• de la 

Ley Federal del Trabajo. 

Laa caueal•• citada•, van a tener un efecto de poner f In 

a la relacl6n d•I trabajo. Cuando laa partea conalant.en y 

manifiestan eu vo.luntad da dar- por terminada la relación de 

trabajo •• sin duda una de laa manifeataclonea en c:au• la 

voluntad ••~•clalmante del trabajador e• respeta y existe una 

conveniencia de la empreSa-trabaJador para la terminación de 

la relacl~n, evidentemente Que a la muerte del trabajador no 

podrá cent. 1 nuar la re I ac 1 ón; e 1 cae o planteado en e 1 ·punto de 

la• causales citadas, en el c¡ue se establece un contrato o 

una relaci6n para obra determinada o vencimiento del término 

o de ta invera16n notamoa como l~a legislación tiene un alto 

contenido econ6mlco toda ve: c;ue una Inversión o ·cualQuler 

t 1 PO ée conatrucci6n ccnstituy• una gran Inversión ce 

capitales; asf como esta cperacién es alliilo eventual, la 

legislac16n también Intenta ~roteger el deearrol lo económico 

nacional, a travéa de darle at patrón la poslbl l ldad de 

depender Ce la invereión 1 lmitada o en término en Que va a 
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La Incapacidad inmediatam•nte d•J• al auJato •In e•• 

poder de ejercicio Que no aclamente la legfalacl6n le otorga; 

afno que la impoaibi J idad ffalca de poder real Izar algún 

trabajo. claro eatá c;zue eata Jmpoaibl 1 Jdad f'falca o mental 

debe de provenir sobre un rieago no profealonal. 

Lo" anterior nea obliga a hablar un poco acerca del 

pr 1nCiP1 o de I Derecho Labora I re l ac 1 onado con la protecc i 6n 

de la •alud. a la integridad ffaica y mental y la vida del 

trabajador. 

El maeatr"o lfamfrez Fonaitca nea habla un poco de eat• 

principio -Primero ser y deapu'• la forma de aer.-C11) 

Por el lo. tanto el patrón como el trabajador es1.án 

obl lgadoa • observar medidas necesarias • ~in de preservar • 

'•tos últimos en salud. $U Integridad f'fsica y mental y su 

vJc:!a. 

1.4.2 Susp•n•l6n 

En Jo referente a la suspensión de Ja relación de 

trabajo. consideramos Importante y necesario mencionar le ~ue 

el artfculo 42 de la Ley Federal del Trabajo eeñala como tal. 

( t 1 ) RAM 1 REZ FONSECA • Fernando • ~C~o~n~d,.._,_; ~c~l~o~n~• .. •~-~d~•~~t ~rs•~b~•~I ~o • 
Tercera Edfci6n. Pack. M6xlco. 1&85. p. 20 
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Artfculo .. 2. Son cau••• de suapensl6n temporal de la• 

obllgacionea de prestar el servicio y preatar el aalarlo. aln 

reeponaabllldad para el trabajador y al patrón: 

J. La enfermedad contagiosa del trabajador; 

JI. La incapacidad temporal ocaalonada por un accidenta 

o enfermedad que no constltu~a un riesgo de trabajo; 

111. La prlat6n preventiva del trabajador seguida de 

sentencia absolutoria si el trabajador obr6 en defenaa d• fa 

peraona o de lo• lnter•••• del patr6n. tendrá éste la 

obligacl6n de pagar 

. pe re 1b1 r a qué 1 ; 

loa salarlo• que hublea• d•J•do de 

IV. El arresto del trabajador; 

V. El cumplimiento da los-servicio• y •I desempeño da 

loa cargos mencionados en el artfculo S de la Constitución, y 

•• d• laa obl igaclones consignada• en el artfculo 31, 

rraccl6n 11 1 de la misma Constitución. 

VI. La de•IQnaclén da lo• trabaJadoree como 

repreaentante• ante loa crganlamoa eatatalee, Juntaa de 

conclllaclén, ccnciliaci6n y arbftraJe. comlaionea nacional•• 

y regional•• de loa aalarlca mfnlmoa. comlal6n naclcnaJ para 
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la partlcipacl6n de lea trabajador•• en la• utl 1 ldad•• de la• 

empr•••• y o'troe •.•meJantea; y 

VI l. La falta de loa documento• Qu• exijan laa l•Y•• y 

reglamento•. neceaarJoa para la preatacl6n de aervlcloa 

cuando ••• Imputable al trabajador. 

ea· neceaarlo Que para que la euapenal6n pueda dar••. •• 

encuadren lea elemento• de cada uno de loa tlpoa deacrlptlvca 

da la cauaa de auapanai6n. 

De ahí en fuera, la ley no puede autorizar la 

auapenal6n. 

El maaatro Miguel BorreJ Navarro nea habla de aata 

e 1 rcun• tanela con las slwuJentea palabra•: ··cuando ... 
produzca alguno de loa hecho• o accnteclmlentoa que mencione 

Ja ley, Qua Impidan al trabaJ~dor la prestación da sua 

&ervlcloa. la ley autoriza la suspenal6n da los efecto• de la 

relación leborel ccnservandc viva ésta. lnstltucl6n QU• tiene 

cu fundamento en el principio de eetabl l ldad en el empleo, 

deepuée protege al trabajador- fr-ent.e a contingencias Que de 

no existir la lnetltucl6n de la suapenai6n de laa relaciones 

de trabajo, podrfan esgrimirse como causales de r-eaclsi6n del 

Contrato Individual 

TrabaJo.·( 1 2) 

o d• la relación 

(12) BORREL NAVARRO. Miguel. Op. cit. p. 323 

Individual de 
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"'En v J rtud de fa suepena i én de la re J ac i 6n o cent rato 

individual de trabajo, el ~atrón tiene el derecho de hacer 

las deduce fon•• por el concepto de vacac Jo nea. prima 

vacac i ona I 1 agu J na Ido y pr i"ma de anti gOedad, deduce i ón que 

•er6 proporc)onal al tiempo que dure la suspensión."(13) 

·La suspensión al parecer, más que favorecer ese 

Derecho Labora 1 o Derecho Social QU9 protege al más 

débil, más bien protege al patrón; asf, cuando el trabajador 

tiene una enfermedad contagiosa es evidente que pone 

riesgo la seguridad e higiene del lugar" y esto se Identifica 

• las oblfgaclones e Incluso a laa prohibiciones del 

t rabaJador. 

La incapacidad temporal puede dar~e en ocasiones cuando 

el trabajador corre un accidente de trabajo en su empleo o en 

camino a su trabajo; en cualquie~a de éstes el patr6n tendrA 

la oblii;acién de lndemnl::ar al trabajador por los dfas c:iue 

dure su incapacidad )'ª ~ea con todo o parte de su sa 1ar1 o. 

dependiendo Ce las circunstancias del hecho. 

En tal ca•o que Incluso cuando el trabajador va a formar 

parte de Ja ••rupación sfndical. la relación laboral se 

suspende y el patrón no estará obligado a pagar salarloe. 

(13) Ibídem. p. ~2' 
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1.4.3 R••cla16n 

Respecto a eata tlgura JurTc:flca, podemoa decir c;iue una 

coaa •• Que lea etecto• de la relación laboral •• euapendan 

provfalonalm•nte. supeditado• a una circunstancia provlalonal 

y otra••· afn duda, la reaclal6n d• Ja relación laboral. 

P. ara entender bien el a 1Qn1 t 1 cado d• la palabra 

reaclaf6n en donde el maeatro Rafael de Pina Vara, nea dice: 

.. La reaclai6n es un procedimiento dirigido a hacer Ineficaz 

un contrato vá 1 1 dament• celebrado, obligatorio y en 

condlcfonea norma Jea, a causa de acc i dent•• externo•, 

auscaptfblea de ocasionar un perjuicio econ6mlco a alguno de 

lo• contratantes o a sua acreedoraa.-C1•) 

Este hecho da dejar ineficaz un contrato celebrado 

v6.I fdamenta para lo que ae refiere a fa cuestión laboral, 

6ate deberá estar Identificado con diversas cauaafea que Ja 

misma feglalaclón establece e lnciueo la leglslacl6n ~reviene 

el caao de que sean causales favor de 1 patrón v sean 

causal•• a favor del trabajador. 

Asf tenemos c6mo el artículo 47 y 51 de la Ley Federal 

del Trabajo van a eatablecer causalea de rescisión de Ja 

refacl6n del trabajo aln responsabf l ldad para el patrón y ain 

reapcnaabllidad para el trabajador respectivamente. 

(14) lbfdern. p. 25 



Igualmente tenemoe Que en una forma general y eomera. el 

artfculo 47 de la L•Y Federal del TrabaJo eatablece caueale• 

en que ••ce•• en causa Justificada la relación del trabaJo, 

tale• como: enga~ar el trabajador con aptitud•• Que no poaee; 

acud 1,. e I t.
0

rab•Jador en •atado de embr l aguez a su traba Jo. 

i ne 1 uyendo fa I tae de probidad v ,.,onradez en contra de Ja 

empreaa·o la• persona• Que en ••ta trabaJan, contra cualquier 

compa~ero o cualQuler acto de violencia o de falta de 

probidad: Incluso tuera del trabajo, el trabajador tiene Que 

comportara• debidam•nte con el patrón, aua faml l lare• o 

personal admlnlatatlvo o directivo d• la empreaa. 

Toda• laa causal•• d• reacl•16n de trabajo como habfamoa 

dicho, 'ªª encontramos en favor del patrón o sin 

responsab 1 1 1 dad para e I patr6n en e I ar-t fcu 1 o .&7 de la Ley 

Federal del Tr-abaJo, y por otro lado, cuando de todo eso va a 

ven 1 r la r-eac i a i én sin responsab 1 1 1 dad para e 1 trabajador, 

que ea el caso cuando el trabaJador opta por rescindir e.u 

contrato laboral por causales como el en.año del patrón hacia 

su pereona, Incurrir el patrón eus familiares o personal 

directivo admlnistativo dentro del servicio en falta de 

probidad u honradez, actos de violencia, amenazas, Injurias, 

malos tratos y ctr-o• análogo• en contra del trabajador, su 

c6nyu¡¡e, padr-••• hl Jea o hermanea. aaf el art feulo 51 d• la 

Ley Federal del Trabajo vá.1 ldam•nte por el trabajador para 

rescindir au relación de tr-abaJo ain r-eaponsabl_J fdad. 
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1.5 Ho•tlgamiento 

"'D••d• •a punto de vista Ql"'amat 1 ca I, podemos entender 

por hoatlgamtento eexual, toda conducta Que avaaal 1•, 

violente y ·e•iJa y comprima a otra peraona, manlfaatando 

lneQufvocam•nte una petlct6n o sol lcltud sexual de maner-a 

lnalateote y no acaptada.-(15) 

La deflntc16n legal de este tipo penal ea la •lgulente: 

~Al Que con fin•• lascivo• asedie reiteradamente a peraona de 

cual quier sexo, val lindos• de su po•ici~n Jerál"'qulca derivada 

d• sus relaciones laborales, docentea, domistlcaa 

cualquiera otra QU• impt lque eubordlnacl6n. ""(Articulo 2SSiil 

BI•). 

Para el maestro Marco Antonio Ofaz de León: "El delito 

de hostigamiento s•><ual es ac:¡\..lél Que se comete por quien, 

apl"'ovachándcae indebldament• de eu cargo o poslci6n generante 

de cualquier clase de subcrdinacl.ón. lmpcrtuna sin descanso a 

una persona (varén o mujer) con pretensiones de deleite 

carnal .··(16) 

El delito de hostigamiento sexual que establece nues1.ro 

C6digo Penal Federal y del cual hemos censurado su Inclusión 

( 1 5) Diccionario d• la- Real Academia Eap~ñola. Vlgéaima 

c1e> 5~!~ 16~E 9._°e'c=r~: ~~c;..~~d . ..... ~~~~¡º~· 6!~.c"'e e•n••. 
Edlci6n. Pcrrúa. México. 1Q&5. p. 238 

Segunda 
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dentro d•. ea ta L•:v. r•aul ta poco afortunado, ya Que en el 

mlamo •• aeftala la exlatencla de tln•• lascivos y éatos aon 

tan aubjetivoe, que caaf •• tendría Que llegar a exigir un 

Informe peicol6glco del preaunto Implicado, pueato que •I fin 

laacivo. lncueationabtemente, •• diverso para cada individuo; 

por. consiguiente, haciendo hincapié en que cal ificamoa de 

absurdo" tal Ilícito, el mismo podi:-f• def"lnlr-•• omitiendo loa 

f"lne9 laaclvoa y bien podrfa axpraaarae: cometa al delito da 

o hoatlgamlanto sexual el qua •••di• r-alteradamanta a una 

persona, con tina• sexuales, valiéndose d• au poalc16n 

Jarárqu i ci.. dar i vada da aua re l ac 1 onas laboral as, docantaa, 

doméatlcaa o cual quiera otra qua impl iqua aubordlnacl6n. 



CAPITULO SEGUNDO 

ANTECEDENTES 

El capftulo Que ocupa en eate momento nue•tra atención. 

tiene Como prop6•1to reaaltar- lo importante que •• la 

evo 1u·cl6n h l at6r I ca que ha ten 1 do • I derecho de I t r-abaJo y 

loe derecho• de loa trabajador••· 

El conocimiento del pasado •• punto de partida 

neceaarlo porque explica el mal•atar y la Inquietud aocl•I•• 

y laa cauaaa qua J lavaron a la ravolucl6n y tranaformacl6n 

política. aoclal y •con6mlca que•• lnfcf6 en 1Gl10, para 

virar treinta añoa máa tarde al neo-porflrlamo cuaal-

totalitario qua vlvlmoa; aJgloa del paaado en loa qua 

encontramos elementos, doctrina• y aun ordenacionea Jurfdlcaa 

que tuvo que romper el derecho del trabajo para poder 

nacer. 

2.1 Condiciones de loa trabajadores en lo• primeros 

aflioa 

Haciendo un recordatorio histórico ~odemos decir. que el 

párrafo doce d• loa Sentimientos de la Nacl6n Mexicana. 

eacrita por José Marra Morelos y Pav6n que •• preaent6 en el 

afto de 1813, expre•• a grand•• rasgos lo elguiente: 
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.. Que como la buena ley •• super 1 or ¡. todo hombr-•. las 

Que dicte nuestro Congreso deben ser tal•• que obl IQuen a 

conatancia 'll patrlotlamo, moderen la opulencia 'll la 

indigencia, y de tal suerte se aumente el jornal del pobre, 

que mejore sus costumbres, aleje la ignorancia, la r-aplPia y 

el hur-to.··(17) 

Pero a pesar de la hondura d• I pensamiento soc la I de 

Moreloa, el siglo XIX mexicano no conoció el derecho del 

tr-abaJo: en au primera mitad continuó aplicándose el viejo 

derecho español, tas Leyes de Indias, las Siete Partidas, la 

Novfalma Recopilacl6n y sus normas complementarlas. Los 

historiadores han hecho notar QU• la condlcl6n d• los 

trabajador•• no sólo no meJor6, sino que más bien sufrió las 

eonaecuenc 1 •• de 1 a cr 1•1 • p·o 1 r t 1 ca. aoc la 1 y econ6m i ca en 

que ee debatl6 la sociedad fluctuante. La Revolucl6n de 

Ayut.la. la aegunda de las tr-es gr-ande• luchas de México para 

integrar nacional ldad y eonqu)star au Independencia y la 

l lber-tad y la justicia par-a sus hombr-es. representa el 

triunfo del pensamiento lndlvldual lsta y 1 iber-a_I. porque lo 

más 1 mi:tortante i:tar-a 1 os hombres de entonces er-a poner f 1 n a 

la dlctadur-a personal ista de Santa Anna y conseguir el 

reconocimiento de las 1 ibertal:!es consignadas en las viejas 

Oeclaraclones de der-echos. 

(17) TENA RAMIREZ. Fel lpe. L«y«• tundamental•• de Mi)(lcg. 
1ege-1pp4. Céclma octava Edición. Por-rúa. México. 1995. 
p. 2315 



Cuando loa aoldado• de .Juan Alvar-ez y COmon'for-t 

ar-r-oJar-on del poder- al dictador-. convocaron al pueblo par-a 

que eligiera r9preaentantea a un Congr-e•o Conatituyente. que 

•e reuni6 en la ciudad de México durante loa año• de 1856 y 

1857. 

""Lá Declaracl6n de derecho• ~· aquel la •-mblea e• uno 

de 108 máa bello• documento• Jurfdlcoa del aiglo XIX y po•••· 

de acuerdo con el penaamlento de su tiempo, un hondo aentldo 

individuar lata y f lberal .. De sus dlapoalclonea. son 

part lcularmente Importantes par-a el tema que noa ocupa. loa 

artfculo• •. 5 y e. relativos a las libertad•• de profeai6n, 

Jnduatrla y trabajo, al principio de que .. nadie puede ••r-

obl lgado a preatar trabajo• peraonale• ain una Justa 

r-etrlbucl6n y aln au pleno con•entlmlento .. , y a la libertad 

de aaoclacl6n .. -<1a) 

En dos oca•lones ae propuso .•I Congreso la cue•tl6n del 

derecho del trabajo. pero no se logr6 su reconocimiento. pues 

el valor absoluto que lea defensores del indlvlduallsmo 

atribuían a la propiedad privada y la Jntluencla de ta 

escuela económica 1 Jberal. constituyeron obstáculos 

lnaalvablea: el celebérrimo Ignacio Ramfrez r-eproch6 a la 

Comlaión dictaminadora el olvido de los grande• problemas 

social••· puao de manifiesto la miseria y el dolor- de los 
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trabaJadorea, "ºhabl6 del derecho del trabajo a recibir un 

ealarlo juato, era la Idea del articulo Quinto, y • 

partlcl~ar en Jos beneficios de la producc16n, es la primera 

voz hl•t6rlca •n favor de la participación d• los 

trabajadores en las utilidades de las empresas, y suglri6 c:¡ue 

la asamblea •• avocara al conocimiento de la leglslac16n 

ade·cuad8 para resolver ac:¡uel los s;raves problemas; pero los 

dlputAdos no adoptaron ninguna decisión. En la sesión de e d• 

agosto d• 1856, en torno al debate aobre las l lber-tades de 

profes16n, industria y trabajo, Ignacio Val larta_ ley6 un 

discurso en el Que expuso la explotaci6n de Que ~ran objeto 

los trabajadores y la urgencia de evitar-Ja; pero cuando todo 

hacfa creer Que propondrfa el reconocimiento constltuclonal 

de 1 os derechos de I traba Jo, cone 1 uye di el endo, en armen fa 

con el pensamiento lndlvldual leta y l lberat, que las 

l lbertades de traba Jo e industria no permitfan la 

Intervención de la ley.-(19) 

El arch 1 duque Max 1 mi 1 i ano c!'e Habsburgo res u 1 tó un 

espfrltu más liberal Que los hombres QUe le ofrecieron una 

corona l lusoria en el eastl 1 lo de Mlramar. Convencido el 

pr ínc 1 pe aust r l aeo de Que e I progreso de 1 as naciones no 

puede fincar•• en Ja explotación del hombre expidió una 

leglalaclón social que representa un esfuerzo generoso en 

defenaa de 1 os campes 1 nos y de ros traba Ja.dores: e I 1 O de 

(19) Cit. por OE LA CUEVA, Mario. Derecho Mexicano del 
trabajo. T. 1. p. 48 
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abril d• 1865 •u•crlbl6 el E•tatuto provJalonal del 1mp•r1o y 

aua artículo• &Q y 70. Jncluldoa en el capftulo de L•• 

garantfaa lndlvldu•I••· prchlbl6 toa trabajo• gratuito• y 

forzado•, previno qu• nadie podfa obligar aua aervlcloa alno 

temporalmente y orden6 que loa padrea o tutor.•• debfan 

autorizar et trabajo de loa menor••· El primero d• noviembre 

del mlamo a~o expldl6 la que •• ha 1 lamado Ley del trabajo 

del 1·mper 1 o y 1 1 bar t. ad de 1 ca campea I nea para separar•• en 

cualquier tiempo de la finca a la que prestaran aua 

servicio•, Jornada de trabajo de aol a sol con doa hora• 

Intermedia• d• reposo, descanso hebdomadario, pago d•I 

aalelrlo en efectivo, reglamentaci6n d• la• deuda.a de los 

campealnoa, libre acceao de loa comerciantes a lo• centro• de 

trabajo, aupreal6n de la• cárcetea privada• V de loa caatlgos 

corpora I ••, eacu• I •• en la• hac 1 endas en donde hab 1 taran 

volnte o má• fami 1 las, 1 ns pece 1 ón de I traba Jo, aanc 1 ones 

pecuniarias por la vlolaci6n d• las normas antecedentes y 

algunas otra• disposiciones complementarlas. 

La vigencia d• la Constitución de 1857 confirmó 

entr-e nosotros la era de la tolerancia. Y nuestro• juristas 

con un aent. 1 do humano d• larga trad l c l 6n, a I • I aborar e I 

Código clvl 1 de 1870, procuraron dignificar- el trabajo 

declarando Qu• la pr-estaclón de servicios no podfa ser 

equiparada al contrato de arrendamiento, porque el hombre no 

•• ni podía ser trat.ado como las cosas; el mandato, el 
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•J•rclclo d• las profesiones y •I cont~ato de trabajo. 

formaron un aolo tftulo, aptlcabl• a toda• la• actividad•• 

del tiombr-e. Sin embargo, la condici6n de los trabajadores no 

acusa mejoras importante• en aQuel los años. 

Resumiendo lo anterior puedo decir Qu• no parece Que la 

condlcl6n del peonaje mexicano. haya mejorado con la 

lndeptindencla. Demasiado ocupados en la poi 'f t 1 ca, los 

gobiernos Que eucealvamente ~•tentaban el poder, viviendo, 

seguramente, un estado de anarQufa y de inseguridad social, 

dejaron al azar los aspectos comerciales • Industriales. 

No hay demaalada Información respecto a est.a época que 

podrfamoa ubicarla entre 1821 y 1856. Según expone Guadalupe 

Rlver-a Marfn, "'hacia 1823 nos encontramos con Jornadas de 

trabajo d• dieciocho noras la~oradas y salarlos de dos reales 

y medio; para la mujer obrera y los niños, se destinaba un 

real semanario. Pero más grave ~ún, treinta y un años más 

tarde, en 1854, los obreros ¡:iercibían salarlos de tres reales 

diarios, sin Que la Jornada hubiera disminuido en más de una 

hora, lo Que significa QUe en treinta y un años el aumento de 

los ••larios fue de seis eentavcs."(20) 

l-as primeras organi;:aclones artesanales sustitutivas de 

los antiguos gremios fueren creadas hacia 1843, bajo el 

(20) RIVERA MARIN, Guadalupe. El movjmiento gbrero en México. 
50 aFios de revolución. T. 11. Sexta Edición. Pal dos. 
México. 1981. p. 252 
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gobler-no de Antonio L6pez de Santa Anna • inclusive, son de 

aquella mlama época las llamada• Junta• d• Fomento de 

Artesanos y las Juntas Menores c:¡ue trataron de fomentar- la 

pr"otecci6n a la lndust,.ia nacional y de~enderla de la 

competencia de los productos extranJ•r"Os; según podemos 

decir,•• trataba, además de crear fondos de beneficencia 

pública; mediante la aportaci6n de.cuotas semanarias. para el 

eocorfo de loe benef Jclarlos, con el objeto de establecer, en 

última Instancia, cajas y bancos de ahorro. 

En real ldad, la situación económica y demográfica 

nacional dejaba mucho que desear. ··en 1856, señala Gast.6n 

Gar-cfa Cantú, nuestro pais tenia poco más de 7 mil Iones de 

habitantes. El valor de la producción agrfcola ilscendfa a 

unos 210 mil Iones de pesos anuales .... Habfa B fábricas de 

papel. 46 de hilados y tejidos. movidas por maquinaria, que 

producfan más de 870 mi 1 pie:as de manta a I año. En otras 

fábricas más peQueñas se e,.1 aboraban, principalmente, 

aguardlent.e de caña, jabón. aceites. vasijas. alfarerfa, 

loza; una variedad cuyo valor anual, con el de las telas, se 

h 1 zo ascender a cerca de 100 m 1 1 tones de pesos·· (21). Además 

de ésta tan precaria Industria, habfa una producción minera 

más Importante de la que, en el mismo año de 1656, se obtuvo 

oro por valor de 1.049,22, plata por 16.636,955, más unos 

(21) GARCIA CANTU, Gast.6n. El agsial i3mg en Mjxfeg. Octava 
Edici6n. Herrero. México. 1Q89. p. 291 
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eel• y medio mil lonea .•n barras ¡:iara la exportación y otr-os 

dos mil l~n•• en diferente• producto• mineros. 

2.2 Antecedente• aobre •I trabajo de mujeres 

Tema a~aslonante, tratado a veces más en función de 

eentlm19ntos y emociones Que con ••tricto apego a criterios 

obJet.Ívoa de valuacl6n, el problema de la igualdad Jur-fdica 

del hombre y la mujer atgue siendo actual. Nuestr-o derecho, 

pr-oducto de un sentimiento social ya ar-ralgado, no ha sido 

ajeno a estos conf l Jctos. Por el Jo ha intentado, a veces 

err6neamente, en ocasiones con mejor criterio, establecer 

normas ~ue auperen la arraigada costumbre de mantener a la 

mujer en un plano de Inferioridad jurfdica. A la vista de·la 

reforma a los ar-tfcutos Ao., So. y 123 Constitucionales. en 

sua apartados ""A- y ··e- Que declararon la igualdad en ambos 

sexos ante la 1 ey Diario Oficial del 31 de diciembre de 

1974). et tema hace Jndlspensable~un tratamiento especial. 

La Ley Federal del Trabajo se ocupó en un solo capitulo 

del trabajo de las mujeres y de los menores de edad. pero las 

reformas del año d• 1962 dividieron esta materia en dos 

capitules. Consideró el legislador de 1962 QUe el derecho 

regulador del trabajo de las mujeres persigue finalidades 

distintas 1 as normas destinadas la protección de Jos 

menores. El proyecto parte de esta Idea y modifica la 

leglalacl6n vigente por cuanto fija con mayor precisión la 
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final ldad t'undamental de las nor-mas r-ec;iuladoras d•I trabajo 

de I•• muJ•r••· O• •hf que el artrculo 165 ••t•blezca que las 

norma• contenida• en el capítulo tienen como prop6sito 

f'undamental la protección de la maternidad, lo cual significa 

que las llmltaclonea al trabajo de las mujer-es no•• r-efleren 

a la mujer como ser- humano, sino a Ja mujer en cuanto cumple 

la funcr6n de la maternidad. 

El artículo 123 de fa Constitución contiene diversas 

d l spos I e 1 enes Que cons t 1 tuyen las ún 1 cas moda I J da des a 1 as 

que puede aometerse el trabajo de las mujeres, de tal manera 

que el proyecto suprime todas las disposiciones de la Ley que 

lmpl lean r-estrlcclones distintas a las contenidas en la norma 

constitucional. Estas prohibiciones se refieren• las labores 

insalubres o pel lgrosas, al trabajo nocturno Industrial. al 

trabajo en los establecimientos comerciales después de las 

diez de fa noche y al trabajo extraordinario. 

Se cons 1 deró detenidamente e 1 a 1 canee de 1 os términos 

labores pel lgrosas o insalubres y se llegó a la conclusión. 

8n armonfa con las final ldades ~ue deben perseguir las normas 

que rigen el trabajo de las mujeres. que son las c:;.ue pueden 

tener alguna influencia en el proceso de la maternidad. En 

consecuencia. las labores son pel lgrosas o Insalubres en sf 

mi amas, pero cuya pef igrosldad o Insalubridad puede afectar 

por Igual a loa hombres y a las mujeres. no ·sen tomadas en 

conalderaclón. Aceptada esta conclusión. resulta dlffcl 1 
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hacer una enumer-ac l 6n de d 1 cha• l abor-•s, por- 1 o cua I •• 

conalder6 preferible proporcionar un conces:>to general. c::iue 

••tá contenido en el artfculo 167 1 en la intel igencla d• Que 

en au párrafo final •• ••tablee• que los r-eglamentos, pr-evlo 

dictamen de m6dlcoa especiallatas en medicina del trabajo. 

determinarán cual•• aon loa trabajos que puedan repercutir- en 

el proc•so de la maternidad. 

Con •I mismo prop6sito de consignar- la Igualdad del 

hombre y la mujer, el ar-tfculo 168 determina que las 

1 Imitaciones apuntadas no se apl lean a las mujeres que 

deaemr;>ef"en car-goa directivos, que posean un gr-ado 

universitario o técnico o loa conocimientos o la experiencia 

necesar 1 os para desempeñar 1 os trabajos o cuando •• hayan 

adoptado las medidas preventivas necesarias para la 

protecc16n del trabajo. 

Los restantes artfculos defl proyecto tratan de los 

derechos de Que deben disfrutar las madres trabajadoras a 

efecto de Que el proceso de la maternidad se desarrolle 

normalmente y conduzca a feliz resultado. 

Las re~ormas de 1962 la Ley Federal del Trabajo 

recogieron la experiencia nacional y las recomendaciones más 

importantes d•I Oerectio Internacional del Trabajo. Como 

existe ningún elemento nuevo Que obl lgue a una nueva reforma. 
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el proyecto •• 1 imitó a reproducir las normas d• la 

Jeglalaclén vigente. 

2~3 Movimiento conatttuclonal lata. (1910-1Q17) 

El movimiento social d• la Revolución mexicana y 

consecuentemente la promulgacJ6n -de leyes y decretos que 

dieron forma a laa Inquietudes de la clase trabajadora, •• 

Inicia J:)aralelamente al triunfo de 1 movimiento 

conatltuclonal ista que encabezaba Venustlano Carranza. el 

hombre de fas mayores contradicciones y de quien, con razón 

pOr regla general, ae pueden hacer loa más grandes elogios y, 

al mismo tiempo, poner de manifiesto 

detectoa. 

más detestables 

''El 26 de marzo de 1913, en la Hacienda de Guadalupe del 

Estado de Ccahuila, una exigua fuerza, varias veces derrotada 

por el Ejército Federal. repone sus fuer:as. Venustlano 

Carranza. Gobernador Constitucional del Estado. reúne a sus 

jefes y oficiales y Jos incita a suscribir un plan redactado 

entre él y el capitán BreceCa, su secretarlo particular. Los 

Jóvenes mandos discuten su redacción, bajo la presidencia del 

teniente coronel Lucio Blanco, porQue consideran Que el 

proyecto no encierra las exigencias sociales QU9 se 

encontraban en el ánimo de todos, y era demasiado escueto. 

"'Oese6bamos hablarle al pueblo, no sólo de Ja ra%6n legal de 
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la guerra, sino de la oportunidad, de la necesidad de 

vindicar las usurpaciones, desde la tierra hasta la del 

poder, desde la econ6mlca hasta fa polftica'' diría despu6s el 

entone•• capitán Francisco 4. MúJlca.C22) 

Carranza no quer Ta que desde su Inicio la 

revoluct6n ciu• 1 lamaría planteara 

cueat iones que pud l eran, a I det 1n1 r una tendenc 1 a ajena a I 

derrocamiento del usurpador, provocar una prolongación 

excesiva del movimiento armado, Por el lo, 1 as ob Jec 1 ones 

fueron· vencidas y el documento ·aprobado en los términos del 

Proyecto y se otorgó a Venustlano Carranza el nombramiento de 

Primer Jefe del EJércl to Const i tuclonaJ lata, baJo la 

ccndlcl6n de que, al triunfo •• encargar-fa Interinamente del 

Poder Ejecutivo y convocarfa a elecciones generales, una vez 

quedara consolidada la paz. Asf nacl6 el "Plan de Guadalupe­

y éstas aon 1 as razones por las que no plasmó ex f gene fas 

sociales, que se irían produelend~ al calor de tas batallas y 

como re su J tado de J entusiasmo de 1 os cuadros de mando de 1 

Ejército constitucionallsta, a cuyo cargo Iban quedando, por 

la fuerza de las armas. los gobiernos de los distintos 

Estados de Ja Repúbl lea. 

Ahora bien, Ce la ideología de Venustiano Carran:a, 

podemos decir, si analizamos todas tas leyes y decretos que 

(22) ALVAREZ, Osear. La cue•tlón aociel •n México. Séptima 
Edlci6n. Tri 1 las. M•xlco. 1S94. p. 178 
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fueron aura: l endo en • I pa fs con e I avance d• la revo 1ucl6n, 

forzosamente habremos d• 1 legar a la conclusl6n de que, por 

lo menos, aceptaba la• reformas favorables a la clase 

trabajador-a. lnclualVe, en un discurso pronunciado en el 

Ayuntamiento de Her-mos 1 1 1 o, Sonora, e 1 24 de sept. J erTibre de 

1Q13, o sea. meses deapués de suscrito el Plan de Guadalupe, 

Carranza, en un tono desusado en.él, 1 l eg6 a dec 1 r: "Pero 

sepa il pueblo de México que, terminada la lucha armada a que 

convoca el Plan de Guadalupe, tendr-á que principiar 

formidable y majestuosa la lucha social, la lucha de clases, 

Queramos no queramos nosotros mismos y opóngase las fuerzas 

que •• opongan, las nuevas 1 deas soc la 1 es tendrán que 

Imponer•• en"nueatras masas ... (23) 

Si examinamos, por el contrario, su reacción violenta en 

contra de loa representantes de la -casa del Obrero Mundial­

QU• vienen a ofrecerle, con una Inocencia digna de mejor 

causa, et auxl 1 lo mi 1 ltar de l?S obreros QUtt integrarfan 

después los Batallones Rojos y. sobre todo, si recordamos que 

es autor del decreto de 10.· de agosto de 1916 en el Que se 

establece la pena de muerte para los huelguistas, tendremos 

Que 1 l egar- 1 por 'fuer2a, a 1 a cene 1us1 ón de c:¡ue fue e 1 más 

burgués y reaccionario de los jefes del movimiento armado .•• 

a pesar de Que después hace suya una Constitución en la c:¡ue 

(23) SILVA HERZOG, .Jesús. La cevgluclón mexicana. T. 11. 
Vigésima séptima Edición. Fondo de Cultura Económica. 
México. 1SQ5. p. 62 
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•• incluía el art icu 1 o 1 23, y se consa;11·aba e I derecho de 

hueJ¡¡a. 

La Ley de Manuel M. OJéguez, 2 de septiembre de 1914, 

c:;ue cona 1 gna el descanso domlnfcal, con determinadas 

excepciones, el descanso ~bligatorlo: 28 de enero, 5 y 22 de 

febrero¡ 5 de mayo, 18 de JuJ Jo, 16 de septiembre, 11 de 

noviembre y 18 de diciembre; las vacaciones de ocho dfas 

anua 1 es: 1 a Jornada 1 1m1 ta da en 1 os a 1 macenes de ropa y en 

las tiendas de abarrotes, de las ocho a las diecinueve horas, 

con dos horas de descanso al mediodía; establece sanciones 

para 1 os que t raba_Jen •.n Jos d fas da descanso y vaca e I enes y 

concede la d9nuncla púbJ lea por violaciones a la ley. 

La Ley de Trabajo de Manuel AguJrre Berlanga, 7 da 

octubre de 1914, c:;ue reglamentó los aspectos prlncJpales del 

contrato lndivJdual de traba Jo, algunos eap i tu 1 os de 

previsión soelal y creó las .Juntas de Conei 1 iación y 

Arb 1 traje. Podemos decir a manera de cene 1usi6n. que 1 a 1 ey 

~•.Jalisco ~ue una leglslaclén avanzada para su ~poca porQue 

ya luchaba por proteger el bienestar y la seguridad de los 

trabajadores. 

La obra legislativa del general Salvador Alvarado ha 

sido una de las más Importantes emanadas de la Revolución. No 

puede o 1v1 darse que e I Esta.do de Yucatán fue 1 a cuna ée 1 

soc la f 1 amo mexicano y c:;ue en ese Es ta do, por 1 o tanto, es 
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donde •• han manif'eatado, con mayor ímpetu, las tesis 

progres 1 atas. 

Son dos laa l•Y•• promulgadas por el general Alvarado 

para •I E•tado. La primera, de 14 de mayo de 1925, creó el 

ConaeJo de Conci 1 iacl6n y el Tribunal de Arbitraje. La 

segunda, de 11 d• diciembre del .mismo año, es la Ley del 

Trabajo. La• leyes Agraria, de Hacienda, del Catastro, 

del Municipio Libre y del Trabajo han sido conocidas 

como ~Las cinco he~manas", por perseguir todas un mismo 

prop6sito: contribuir a la tranaf'ormacl6n del régimen 

económico. 

Según menciona De la Cueva, a Quien· seguimos en este 

Inciso, -,. Ley del Trabajo prev~ la partlclpaci6n del Estado 

en •I fen6meno eeon6mlco-soclal, con el objeto de lograr la 

liberación de todas las clases sociales. de asegurar Iguales 

opor tun 1 dades para todos y de pr-.omover. sus t 1 tuyéndose a. 1 a 

actividad privada, todo aQuello QUe fuese necesario al 

bleneatar colectivo. En real ldad se trata de 

eoela11smo de Estado."(24) 

Los rasgos más 1 mpertantes de 1 a Ley de 1 Traba Jo de 1 

Eatado de Yucatán podrfan sintetizarse como sigue: 

(2") CE LA CUEVA, Mar 1 o. Q•l"•cho mex i capo de 1 traba lo. T. 1 • 
Op. e J t.. p. 1 06 
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a) El ••tableclmfento de las .Juntas de Concl J Jacl6n, 

del Tr-Jbunal de Arbl traJ• y del Departamento del Trabajo. 

conat J tuyendo, las dos pr Jmeras 1 un poder independiente con 

f'acu 1 tadea l•glalatlvas • través de los procesos 

concl 1 lator-fos y •J•cut J vas. Tanto las ~untas como el 

Tr I buna I •• conat f tuf an en forma t r 1 par·t J ta y ae procuraba 

que el Estado. Interviniera Jo meno•. posible. 

b) El recono~J;,.fento de las asociaciones 

profesionales, básicamente sobre la base de un sindicalismo 

lnduatrfal de carácter regional, con registro ante las .Juntas 

de Conclf lacl6n. 

e) La reglamentación de los ··convenios fndustrlales 00

, 

expresión tomada de la Jeglslac16n de Nueva Zelanda, que 

slrv16 de modelo a Ja yuc8teca, y que constltufan, no un 

-contrato normativo-, sino un contrato de ejecucl6n. 

d) El rechazo d• la hu•IQa, salvo en situaciones de 

excepci6n, como lnatrumento de lucha, ya que se consideraba 

mejor aolucl6n el arbitraje forzoso. 

•> La regulación, en términos más o menos parecidos a 

loa de otras leyes, Incluyendo el proyecto Zubarán, de las 

relaciones Individua les de trabajo, de los riesgos 

protealonales y de la prevla16n soclal. 
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El Derecho mexicano del trabajo •• un estatuto lm~uesto 

por la vida. un grito de lo• hombrea que a61o aabfan de 

explotación y Que ignoraban el algnlricado del t6rmlno: mis 

derechos como aer humano. Nac 1 ó en la pr J mera revo 1ucl6n 

aoclal del •lglo XX y encontró en la Constitución de 1917 su 

m6a bel la crlatal lzaci6n hlst6rlca. Antes de esos años se 

dieron ea~uerzoa en derensa de los hombres. ocurrieron hechos 

y ••- expusieron Ideas. pero no se habfa logr"ado una 

reg l amentac l 6n que 

dignidad. perdidas 

devo lvlera al 

en 1 os s 1g1 os 

trabajo su l lbertad 

de la esclavitud. 

y su 

de Ja 

servidumbre y del derecho clvi 1 de la burguesía. ni se habfa 

declarado fa Idea que ha alcanzado un perrl 1 unfveraal: el 

derecho de I traba Jo son 1 os nuevos derechos de la persona 

humana, paralelo• y b••• •In la cual no aon poslbl•• los 

viejos derecho• del hombre. 

Naci6 nuestra Oeclaraclén de derechos sociales. fuente 

del derecho agrario y del derecho del trabajo, como un grito 

de rebeldía del hombre que sufrí' Injusticia en el campo. en 

las minas, en las fábricas y en el taller. Fue el mismo gritó 

de I • Guerra de 1 ndependenc i a. • 1 que reson6 tamb 1 én Jos 

campos de batalla de la Guerra de Reforma. Brotó de la 

tr•liil•dia y del dolor de un pueblo y fue creación natural. 

lj¡enulna y propia del mexicano, del hombre Que venía de 

ofrendar su vida en el combate de la revolución. 

Antea de eaos años solamente existía el derecho civil: 

para que el derecho del trabajo pudiera nacer fue preciso que 



la Revoluci6n constitucional lata rompiera con el pasado. 

destruyera et mito de las leyes econ6mlca• del liberalismo y 

derrumbara el imperio abaolut lata de la empreaa. ··Nuestro 

derecho del trabajo nunca ha sido una parte o un capítulo del 

derecho clvll. tampoco fue su continuador o eu heredero, sino 

más bien su adveraario y en cierta medida au ver-duQo. ni 

nació Ja manera del derect,o mer-cant 1 1, lentamente 

deapr~ndido del civl1.-C25) 

Nació como un derecho nuevo, creador- de nuevos Ideales y 

do nuevos va I ores; fue exprea Ión de una nueva 1 dea de 1 a 

Justicia, distinta y rrecuentemente opuesta a la Que está en 

la base del d.erecho c1vl t. En el derecho del trabajo, la 

Justicia dej6 de ••r una r6r-mula frfa, apl lcada a las 

relacione• externas entre los hombr-ea, y se convlrtl6 en la 

msnlfestacl6n de las necesidades y de _los anhelos del hombre 

Que entr-ega su energfa de trabajo al reino de la economfa. El 

der-echo del trabajo de la Revol~clón social mexicana Quiso 

ser- el mensajero y el heraldo de un mundo nuevo, de un mundo 

en el cual el trabajador ser-ía elevado a Ja categoría de 

persona, no para Quedar simplemente reglstr-ado con ese título 

una f6rmula legal, sino una fuerza activa al ser-vicio de 

la vida, un instrumento de la comunidad para garantizar- a los 

hombres la aatisfaeclén de las necesidades de orden mater-lal 

y eapirftual Que impone la dignidad de la persona humana. 

(25) DE LA CUEVA, Mario T. l. Op. cit. p. 207 
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Podemo• d•c Ir a manera d• reaumen que la Cona t J t uc 16n 

Política Mexicana de 1Q17. ••la máxima crl•tallzacJ6n de 

.Juatlcia y Seguridad Social que máa prometJ6 a todos loa 

trabajador•• mexicanos. 

2.4 L•Y Federal del Trabajo de 1931 

i.a fracci6n X art fculo 73 del Proyecto d9 

conatftuclón autorizaba al Congreao d• la Unión para legfsfar 

en toda la Repúbl fea en materia de trabajo. ºº" 
conalder-acfones determinaron a loa conat 1 tuyentea a cambiar 

d• opln16n: la convicción de que contrariaba el afatema 

federal Y el convencimiento de que las neceaidade• de fas 

en't Jdadea 'federatfvaa eran diversas y requerían una 

reglamentación diferente. Por eaaa dos razones. en el párra~o 

Introductorio del Artículo 123 dijeron: 

... El Congreso de la Unión ..,Y l•S leglslaturas de los 

estado• deberán exped l r I •Y•• sobre e I trabajo. f'und•das en 

laa necesidades de cada reglón. sin contravenir a las bases 

alguientes.-(26) 

L• legialación de fas entid•des f'ederativas: los poderes 

leglslativos eatatales, con una conciencia cl•ra de su 

ml•l6n, expidieron un conjunto hermoso de leyes en el faJ:)so 

(26) ROU"-IX, Paator. Gintp fa dt los .,..t Tculqa 27 y 123 d• I• 
Cenatftucf6n Pefftfee de 1917. Vigéaima Edición. Por-rúa. 
México. 1G&O. p. 382 
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que va d• 1919 a 1G2e. El 14 de enero d• 1918. el Eatado de 

Veracruz expldi6 au Ley d•I Trabajo. Que no aolamente •• la 

primera de la Repúbl lea. alno que. salvo dl•poslclone• 

disp•r••• de algunas naclon•• del sur, •• tambi6n la primera 

de nueatr-o Continente;•• eomplet6 la L•Y con ta de 18 de 

junio de 1924 y fue un modelo para las leyes de las restantes 

entldadea federativas, más aún, alrvi6 como un precedente en 

la elaboración de la Ley Federal del Trabajo d• 1931. En un 

precioso primer párrafo. su Exposrc16n de motivos señaló las 

final ldades de la leglalaclón: 

.. Urgfa r-emedlar- las graves Injusticias que en épocas 

paaadaa •• cometieron y que fueron una de las causas 

principal•• de la Revolucl6n. Oe aqui que siendo el obJeto de 

la ley remediar esas injusticias y a fin de Que no puedan 

repetirse. fue preclao dar a sus disposiciones el único 

car-ácter Que l aa pone a cub 1 erto de las cent 1ngenc1 as de 1 a 

polftlca: el de ser Justas.·(27) 

En unos renglones posteriores se hizo· notar el sent Ido 

propio, nac 1 ona l. para decirlo asf, de la ley, una 

car-acterfstica Que coincide con el origen y la evolucl6n de 

nuestro derecho del trabajo, que nació, según lo hemos ya 

apuntado, en los campos y de los hombres de la Revolución, y 

que no e•. ni ha Querido ser, una imitación extralóglca de 

(27) ROUAIX, Paator. Op. cit. p. 383 



52 

norma• de otro• pueblos, por muy bondadosas que •• las 

conalder• en ello•: 

""Ha •ido un criterio constante el hacer una ley, antes 

Que todo, mexicana, veracruzana, •• decir, que fuese 

producto de nueatro medio, hija legftlma de nuestra 

Revolucl6n y de nuestra leyes funqamentales, Que respondiese 

fielmitnte a las necesidades de nuestros campos, de nuestr-os 

Ingenios azucareros, de nuestras casas particulares, de 

nuestras ciudades, de nuestro sistema todo de vida Individual 

Y social ••• No •• Quiso llenar la ley con o 

copla• de leyes extranjeras, aun sabias; no •• Quiso poner en 

el la nlnQún pr-ecepto a61o por la forma galana o precisa con 

que la formularon legisladores de otros pafses; •• qufso, 

fundamentalmente. garantizar la aplicación de la ley en 

nuestro medio. nuestras condiciones sociales y polrtlcas. 

en nuestro estado actual ... (26) 

La ley del trabajo de Vera.cruz produjo grandes 

beneficios: el reconocimiento pleno de la 1 lbertad sindical y 

C'le 1 derecho de tiue 1 ga ayudó eficazmente a I desarro 1 1 o de I 

movimiento obrero, Que es. desde entonces, uno de los más 

fuertes y aguerridos de Ja Repúbl lea. Y las disposiciones 

sobre el salarlo y general. sobre las condiciones de 

trabajo, aunadas a la política de los primeros gobernadores, 

( 2e) C~ 1 MENT BEL TRAN, .Juan. Fo rmy 1 • r 1 g dp de r•cbo de 1 
trabalq. 06cJma Edlcl6n. Porrúa. M6xJco. 1994._ p. 81 
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contribuyeren a la elevacf6n de 1·a• for-maa d• vida de los 

hombrea. 

La ley de 1931 fue r-esul tado de un intenso pr-oceso de 

elaboracl6n y estuvo precedida de algunos proyectos. 

El pr-ealdente Cal les termfn6 su perfodo el 31 de 

novleñibr• de 11a2e; al dfa siguiente, por muerte de 1 

preaidente electo, fue designado pres Jdente Interino el Lic. 

Emll lo Portea Gii. Pero antes de esa fecha, el gobierno tenía 

planeada Ja refor-ma d• los artículos 73, fracción X y 123 de 

1 a Const 1tucl6n, 1 nd i spensab le par-a federa 1 izar 1 a exped i e 1 ón 

de la ley del trabajo. Dentro de ese propósito, y aun antes 

de enviar •• Iniciativa de reforma constitucional, la 

Secretar fa de Gobernación convocó asamblea obrero-

patronal, c¡ue •• reunl6 1 a e i udad d" Méx f co e 1 1 S d" 

noviembr-e de 1928 y I• presentó para l!SU estudio un Proyecto 

de C6digo feder-al de trabajo. Es_te documento. publicado por­

ra C.T.M. con las observaciones de los empresarios. el 

primer antecedente concr-eto en la elabor-aclón 9e la Ley de 

, 931. 

-e1 6 de septiembre d" 1929 publ Icé la reforma 

const.itucfonal. Inmediatamente después. el pr-esidente Portes 

Gil envió al Poder leglslatlvo un Proyecto de código feder-al 

de I Trabajo. e J aborado por Jos juristas Enrique Oe J humeau, 

Praxedia Balboa y Alfredo Jñár-r-itu, pero encontró una fuerte 



opoalc16n en laa c6mara• y en el movimiento obrero, porQM• 

eatab lec fa e I pr i nclp 1 o de I • e I nd lcacl 6n ún lea, ya en el 

municipio al •• trataba de •lndlcatoa gremlalea, ya en la 

emp,.eaa para 1 o• de ••t• aegundo t l po, y por Que cona 1 gn6 la 

teal• del arbitraje obl lgatorlo de las huelgaa, al que 

dlafraz6 con el tftulo d• arbitraje aemi-obllgatorio, llamado 

aaf porque, al bien la .Junta det;>fa arbitrar el cont"I lelo, 

podfan lo• trabajador•• negara• a aceptar el laudo, de 

conformidad con la fracc16n XXI de la Oeclaracl6n d• derecho• 

eoclalea ... C2Q) 

Dos a~os después. la Secretarfa de Industria, Comercio y 

Trabajo, r"edact.6 nuevo Proyecto, en •• Que tuvo 

lnt.erve·ncl6n principal el Lle. Eduardo Suárez, y al Que ya no 

•• dio el nombre de código, sino el de ]•Y· Fue dlacutldo en 

Consejo d• mlnlatros y remitido al Congreso de la Unt6n 1 

donde t"ue ampliamente debatido; y previo un número Importante 

de mod 1flcac1ones 1 fue aprobado y promu 1 gado e 1 1 e de agosto 

El derecho procesal del trabajo de 1Q70 orlgln6 crfticas 

desde que entr6 en vigor aQuel la leglslaci6n, en virtud de 

que aua autores la redactaron con tradicional criterio 

civilista oculto del lcadamente en los textos de la ley, pero 

para tener un mejor comentarlo sobre el lo, lo expondremos en 

el capftulo subsecuente. 

(29) SALAZAR, Roeendo. Hlatorla d• las lucha• proletaria• de 
~· Quinta Edlci6n. Por~ú•. Mé•ico. 1QQ5. p. 231 
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CAPITULO TERCERO 

MARCO .JURIOICO 

Ef régimen legal actual se incluye en el Título Quinto. 

Trabajo de fas mujeres. y se integra con Jos artículos 164 al 

172 d•º •• Jey laboral. Oe éstos quedan derogados los 

artfcüloa 168 y 169. El primero establecía excepciones a fa 

Pr"'Ohlblcf6n de pre:star las mujeres servicios pel lgrosos 

Insalubres; el segundo prohibía que laboraran en Jornada 

extraordinaria. 

Como aabemo•. nuestra Constitución Polftlc& d• 'º" 
Eatadoa Unidos Mexicanos hace alusl

0

ón al trabajo de mujeres 

en 'el artículo 123, para posteriormente plasmar-se algunas 

otraa disposlcfonas en Jos ordenamientos secundarlos. Esto es 

porque nuestra Carta Magna es la Ley de leyes del pafs y 

ninguna otra eat• por encima de ésta, es decir"'. de el la 

der"'IVa la t"'egulaclón del tt"'abaJo de mujeres en ott"'os códigos 

Respecto al trabajo de mu)et"'es. podemos decir"' que 

mant lene en alguna medida la prohibición de que fas mujer"'es 

real icen labo,..es Insalubres o peJ lgr"'osas. tr"'abaJo noctul"'no 

induat,..lal. en eatableclmientoa come,..clales deepués de fas 

diez de la noche v en horas extrao,..dlnarfas. cuando se ponga 

en pel fgr"'o au safud o la del pr"'oducto. tanto durante Ja 
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ge•tacf6n como la ractancfa, pero·er lo no deberá afectar a su 

aalarlo, ni a aua prestaciones o derechos. Además, •• 
agrega, no lo decfa antes la ley, que tampoco podrán laborar 

en eatablecJmJentos de servicios, los miamos casos 

(artfculo 166). 

El artículo 167 define a las labores peligrosas 

Jnaal_u~r•• diciendo que son aquel.las c::;ue 'ºpor fa naturaleza 

del traba Jo, por Jas condfcfones ffsfcas, químicas y 

bfol6gf cas del medio en que se presta, o por la composición 

de la materia prima c¡ue se uti J Ice, son ca¡:>aces de actuar 

aobr• la vida y la salud física y mental de la mujer en 

estado de geatacl6n, o d_•I producto"'. Se deja· los 

regfam9ntoa la determinación de los trabajos que quedan 

comprendidos en la definición anterior. 

R••Pecto d• fas madres trabajador-as. el artículo 170 

mantiene las normas de protección ya tradicionales en los 

•fgufentes términos: 

Artículo 170. "ºLas madres trabajadoras tendrán los 

siguientes derechos: 

1. Durante el período del embara:o, no rea I 1 zarán 

trabajos Que exijan esfuerzos considerables y sfgnf ~Jquen un 

pel fgro para su salud en relación con la gestación, tales 

como levantar, tirar, empujar grandes pesos QU• produzcan 

trepJdaeión, estar de pie durante largo tiempo o que actúen o 

puedan alterar su estado psíquico y nervioso; 
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11. Df afruta,.án de un d••c•n•o de aela semanas 

anterior•• v ••i• poaterlo,.•• al parto; 

11 l. Loa perfodos de descanso a Que •• refiere la 

'fraccJ6n anterior•• prorrogarán por el tiempo necesario en 

caso de que se encuent r"en Jmpos i b i 1 i tadas para trabajar- a 

causa del embarazo o del parto; 

IV. En el perfodo de lactancia tendrán dos reposos 

extraordina,.los por dfa 1 de media hora cada uno, para 

a I i mentar a sus h f Jos. en e J 1 ugar adecuado • h 1g1én1 ce que 

designe la empresa; 

V. Durante loa pe,.fod~s de descanso a que se ref lere 

la fracción JI. percibirán au salarlo integro. En los casos 

de prórroga mene 1 onados en la fracción 1 1 1 1 tendrán ·derecho 

al cincuenta por ciento de su salario por un período no mayor 

de sesenta días; 

VI. A regresar al puesto .que desempeñaban, siempre que 

no haya transcurrido más de un año de la ~echa del parto; y 

VI 1. A Que se eom~uten en su antigüedad los períodos pre 

y postnatales.·· 

La di•poslcl6n d•I artfculo 171. que atribuye a J 

lnat.ftuto Mexicano del Seguro Social la prestación de los 
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servicio• de guarderfa tiene ahora un interés especial, 

por Que virtud d• la refor-ma al artfculo 123 

Constltucicnal. Apartado ººA"', fraccl6n XXIX, se declara que 

la ley del Seguro Social debe comprender ese tipo de seguro. 

Por otra ~arte, ya ha si do consa;irado en la Ley de I Seguro 

Social Cartfculos 184 a Uiill3) en términos Que permiten ser 

optfmi~·ta a pr-op6alto de su éxito._ 

Por último, en el artfculo 172 se consigna Ja obligación 

patronal de mantener un mfnlmo suficiente de asientos 

ai 1 las a disposición d• las madres trabajadoras. 

De lo antes expuesto, consideramos que también es 

oportuno señalar la regu J ac 1 ón que de ésto hace la 

Constltucl6n Polftlca y otros ordenamientos secundarlos, para 

también destacar las disposiciones existentes sobr-e el 

hostigamiento sexual. 

3.1 Constitución Política de loa Estados Unidos 

Mexicanos de 1917 

La Constitución PolftJca de 1917 en la actuall~ad, 

consagra varias garant fas que pr-otegen a las mujeres, éstas 

básicamente se encuentran comprendidas en los artículos 4o. y 

123 de nuestra Carta Magna. El artículo cuarto preceptúa en 

su segundo párrafo lo siguiente: 
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··er va,..6n y I• mujer- son Igual•• ante la Ley. Esta 

proteger6 la organización y •I desarrollo de la familia.·· 

El art.fculo 123 consagra también en su texto varias 

garantías par-a Ja mujer. raz6n por Ja cual. transcribiremos 

la• máa Importantes: 

ººAr-t fculo 123. Toda persona t lene derectio al trabajo 

digno y socialmente útil; al efecto, se i:>romoverán la 

creación de empleos y Ja organización social para el trabajo, 

conforme a la ley. 

El Congreao de la Unión, sin contravenir a las bases 

siguientes. deberá expedir leyes sobie el trabajo, las cuales 

regirán: 

A. Entre los obreros1 Jornaleros, empleados. 

domést 1 ces. artesanos. y de una cnanera s;enera 1, todo cent rato 

de tr-abajo: 

v. Las mujeres durante el embar"azo no r"ealizarán 

trabajos que exijan un esfuerzo considerable y sJgnifJquen un 

pel Jgro para su salud en relación con Ja gestación: gozarán 

'forzosamente de un descanso de se 1 s semanas anteriores a 1 a 

t'•cha f' ijada aproximadamente para el parto y seis semanas 

poaterforea al mlamo, debiendo percibfr su salarlo fntegro y 

conaervar au empleo y los derechos Que hubieren adQuirldo por 
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la refacJ6n d• 'trabajo. En el período de lac_t.ancla. tendrán 

doa deacanaoa extraordinarios por dfa, de media hora cada uno 

para alimentar a sus hJJos. 

XV. El patrón estará cbl lgado a observar, de acuerdo 

con la naturaleza de su ne¡¡:oclaci6n, los pr-eceptos legales 

aobr• higiene y seguridad las instalaciones de su 

establecimiento, y a adoptar las medidas adecuadas para 

prevenir accidentes el uso de las máquinas. instrumentos y 

material•• de trabajo, asf como a organizar de tal manera 

éste, que resulte la mayor garantía para la salud y la vida 

de los trabajadores, y del producto de. la concePclón, cu~ndo 

•• trate de mujeres embarazadas. Las leyes contendrán,· al 

efecto, las ~anciones procedentes en cada caso. 

XXI 1. El patrono que despida obrero sin 

J°ust i f icada o por haber Ingresado a asociación 

sindicato. o por haber tor.;sdo part.e una huels;a 1 íc ita. 

estará obl fga.do. a elecclén del trabajador. a cumplir el 

contrato o indemnizarlo el importe de tres meses de 

s4farlo. La ley determinará los casos en que el patrono podrá 

aer eximido de la obligación de cumplir el contrato, mediante 

el pago de una indemni:aclón. Igualmente, tendrá la 

obligación de indemnizar al trabajador con el importe de tres 

meaea de salario, cuando se retire del servicio por falta de 

probidad del patrono o por recibir de él malos tratamientos. 

ya ••• en •u peraona o en Ja de su cónyuge. padres. h i Jos o 
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hermanea. El pat,.ono no podrá eximirse d• ••t• 
reaponsab 1 1 1 dad, cuando 1 os ma Jos t ratam i en tos provengan de 

dependientes o fami 1 lares Que obren con el consentimiento o 

toler-ancfa de 61." 

El Licenciado Alfonso L6pez Apar-iclo, señala que ... , 

artículo 123- prott!'g• ampl lamente a la mujer lo Que a su 

período de embarazo se refiere y considera que tal artfculo 

no debe retormarse."(30) 

Nosotros creemos que las fracciones en comentariO deben 

ser más pr-eclsas en lo que a Ja protección de la mujer se 

ref'Jere. Respecto a la fracción XXI 1 ·del art fculo 123 

Conat 1 tuc f ona I , cons 1 de ramos que debe también agregarse 1 a 

causal de hostigamiento sexual de manera especff'ica para asf 

no dejar dudas o lagunas en la ley. 

L6pez Aparicio -considera que el artículo 123 es una de 

fas conquistas sociales que mayor beneficio han aportado a 

los trabaJadores ... (31) 

Las disposiciones de la Constitución Política de los 

Estados Unidos Mexicanos de 1917 y sobre todo. la 

participacién creciente de Ja mujer en Ja vida social activa 

Y en el proceso económico. despertaron su conciencia y la 

(30) LOPEZ APARICIO. Alfonso. Et movimiento ob~•ro en México. 
( 31 ) ~:~~!:~ :~¡~!~n. Porrúa. México. 1994. p. 231 
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lanzaron a la lucha por una comprensión mejor de la 

naturaleza humana. Que •• una misma en loa doa sexos, 

partfcul~rmente en la vida del espfrltu. "ºFue una lucha por 

la igualdad en el derecho constltucfonal, en el sector social 

y en el de trabajo. Pero es Justo reconocer que fue el hombre 

mexicano, con el mi amo espíritu que le 1 levó a la conquista 

d• 1 a · J ndependenc i a. a I recon~c 1 miento de los derechos 

natura 1 es de la persona y a la consagrac i 6n de 1 os derechos 

sociales del campesino y del trabajador, quien consignó en la 

Constltucl6n y en las leyes fa Igualdad del var""Ón y de fa 

mujer. -(32) 

''Las dlspoaiclones aprobadas el 23 de enero de 1917 son 

las ali;ufentes: prohibición las mujeres. de las labores 

Insalubres o peligrosas. el trab•Jo nocturno industrial y el 

de Jos establecimientos comerciales después de las diez ée fa 

noche; prohibición de la Jornada extraordinaria; un grupo de 

normas. de las que después nos. ocuparemos. tr-ata~a de la 

proteccf6n e·speclal • las madres trabajadoras. ··(33) 

Los Constituyentes de Querétaro amaban Ja J lbertad. fa 

igualdad y la Justicia, y sabían que tas mujeres podían ser 

explotadas más fácl lmente c;t.:e los hombres. por lo cual, con 

ese hondo sentido humano ~ue imprimieron a las fracciones de 

(32) CASTORENA .J.• .Jesús. Tratado de derecho obrero. Sexta 

(33) g~'Eló~üeC:~r~:;,~~xi~ºi. 1 g~~·c~t. 2~: 442 
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la Oeelaracfén. disp~sfercn en Ja séptima .Que el salario 

debía aer igual para lo• do• sexos. 

3.2 L~y Federal del Trabajo d• 1G70 

La• d l spos 1e1 enea fundamental es de la Ley son tres: e 1 

.artículo tercero, Que ccntJene lo~ princfpioa baee de toda fa 

Jegialacl6n laboral. declar6 c::iue en el derecho del trabajo 

no pueden eatableeer•• df•t Jnclonea entre los trabajadores 

por motivo de sexo··. No eataba, eln embargo, satis'fecha la 

Comlslén, por lo que en el artículo 164 dio un paso nuevo en 

favor de la lauaJdad: .. Laa mujeres disfrutan de loa mis~oa 

derechos y tienen laa misma• obl igacfonea QU• loa hombrea··. 

precepto que ven fa· de l aa reformas de 1962 1 pero Ce I Que 

supriml6 la frae.e: con Ja• moda 1 i Cadee cona i gnadae este 

capftulo··. Asf se llegó a Ja i¡;Üaldad de los sexos, en una 

ratiflcac16n Ce la tesis d• que el estatuto del trabajo no 

tiene como fin crear deaJ¡¡ualdac;es. Finalmente, el artfculo 

56 prevle~• c::ue ''en la fijaci6n de las condiciones de trabajo 

no pueden establecerse diferencias por motivo de sexo-. 

precepto c::ue establece la Igualdad plena de les sexos en Ja 

relacJ6n trabaJc-capltal ... (34) 

Alguien pudo pensar Que las normas transcritas se 

hallaban en centrad ice 16n con les mandamientos 

constitucionales. La Comisión s• dio cuenta del prob
0

lema. 

C3•) lbfdem. T. 1. p. 102. 
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pero convencida d• Que •• prec15o en caca mcmeñto histórico 

adaptar el derecho a las realidad•• social•• y a los anhelo• 

nueve• d• la comunidad. flj6 por vez primera en nueetro 

derecho la flnal ldad Qu• corresponderfa en el futur-o a toa 

textos conat i tucionales y lei;ales, 

artfculo 165. Qu• "la• modalidades 

a cuyo efecto dijo 

QU9 

en et 

.tienen como prop6s i to fundamental 

se consignan en 

la protecci6n 

la Ley 

de la 

maternidad ... Al ahondar en la Idea, la Exposición de motivos 

conaagr6 en un párrafo magnifico la victoria final del 

principio de Igualdad: "'El articulo 165 significa que las 

limitaciones al "trabajo de las mujeres no se refieren a la 

mujer como ser humano. sino la mujer en cuanto cumple la 

func16n de la mat.er-nldad; y a fin Ce pr-ecisar aún más la 

idea, ejempl ifie6 con el concepto de tabor-es pel lgr-osas 

in&alubr-es: "'Las labores c:¡ue lo sen en sf mismas, per-o cuya 

pel lgrosldad insalubr-ldad puede afectar- por Igual a los 

hcmbr-es y a las mujer-es. ser-án tomadas en 

cona i ée r-ae 1 én." 

Lan~aCo en la cor-riente de la evolución, el cr-eador- y el 

intérprete Cel derecho del trabajo no puede detenerse; de ahi 

c:¡ue en el articulo 166 diera la Ccrr-.isién un salto rr.ás Y 

di Jer-a c:¡ue la prchibiclén de las labores peligr-csas o 

1nsa1 ubres que puedan afectar- 1 • matern 1 Cad. no rige ~ar-a 

las mujeres Que desempeñen cars¡¡;cs di rect. ivos. o posean un 

s¡¡;rado univer-sltario o técnico, la ex~erlencia necesaria 

para desempe~ar .loa trabajo•. o cuando s• hayan adopt.ado las 
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medida• necesarias para la protecci6n C'e la salud. a juicio 

de la autoridad competente.-

El conc•Pto l•W•I d• l•bore• pelis;;ro5aa o Insalubres: 

relativizada esta idea. la Comlsl6n se encontr6 ante la 

necesidad de decir, de alguna manera, cómo debían entenderse 

&Quel lc• t6rmlnoa. Consultó con los maeatros de la medicina 

del trabajo. en particular con el cuerpo médico de la 

Secretarfa del Trabajo y Previsión Soclal, y redactó entonce• 

•I artfculo 167, cuyo desenvolvimiento futuro deberfa hacerse 

en coneulta con los especialistas: 

Sen laborea pel i•rosas insalubres las que, por la 

naturaleza del trabajo, por las condiciones ffsicas, qufmlcas 

y blol6glcas del medio en que se presta o por la composición 

do la materia prima que se uti l Ice, $Cn capaces de actuar 

sobre la vida y la salLJd física y mental de la mujer en 

estado de ~est~cién o Cel producto. 

En el párrafo segundo del mismo precepto dec 1 di ó que 

los reglamentos ~ue expida, Insistimos la previa 

consulta a ta medicina del trat::aJo. deberán determl-nar º'les 

trabajes que QLJeden comprendidos dentro de la deflnicl6n." 

jorn•d• extr•ordin•rla: la Jornada e ataba 

conatltucicnalment• prohibida a la• muJer••· Oe ahf Que 
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volvieran a· cuestionar las horas extras delante da la 

Comiai6n: como ya existfa el precedente general de QUe todo 

el tiempo extraordinario que excediera al permitido ¡:>or- la 

Ley, se pagar Ta con doscientos por ciento más del 

salarlo Que ccrreapcnda a la• horas de Ja Jornada, se adoptó 

la mlema solución. Existe, sin embargo, una diferencia 

_grande. pues • i la norma genera .1 dispuso Que e 1 pago de 1 

doscientos por ciento se iniclarfa des¡:>Ués de nuevo 

horas extraordinarias de trabajo de cada semana, en el caso 

d• Jaa mujeres, f'rente la prohibición absoluta del 

mandamiento constitucional, el pago debe hacerse desde la 

primera hora. 

La Co:n is l ón redactora de 1 a Ley se eneont ró ante 

hecho más, consistente que el seguro social no ha 

extendido todos les trabajadores, ée donde resulta la 

necesidad de una reg J ar:-.entac i ón C'e 1 traba jo de 1 as madres 

trabajadoras, pero aun ahí donde está en operación. i::cr 

fer tuna cada df a es menor e 1 núrr.ero de J es que aún no se 

benefician, son indJspensables diversas normas 

estable;ean lo que p~ede no exigirse de el las y las 

fac i 1 J daées c;ue det:erán otor¡¡;árse les r:::ara c:ue puedan 

culCar a sus hijos. Esa Ja flnaliCad del artículo 170; la 

senci lle::. y claridad Ce sus dJspcsicicnes hace ; nút i 1 

cualquier comentario eg~ec:Jal. pero sf diremos que es 

superaci6n manifiesta de fas prevenciones de Ja Ley de 

11131. 
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Oe&C'• hace muchos añcs, la 1eglslac1én chl lena denominó 

Ley de la Si 1 1 a a 1 a d 1 spcs i e i ón Que recog i 6 1 a Ley en su 

articulo 132 fracción V, según el cual, el patrono está 

obligado a "mantener el n~mero suficiente de aaientos o 

si 1 las a disposición de les trabajadore~··. No conforme con 

este mandamiento genera 1 , que cent 1 ene a 1 QUnaa 1 1 mi tac i enes, 

.el articulo 172 Impuso la obl ls¡;ecl6n en favor de las madres 

trabajadoras 

mujeres. 

todos los establecimientos en Que trabajen 

Las madres no pueden cu 1 dar a sus hijos durante 1 as 

horas del trabajo, de dende nació lo que la Ley del Seguro 

Social denomina ''el riesgo de la mujer tr"abaJadora de no 

poder. proporcionar cuidados maternales durante su Jornada de 

trabajo a sus hijos en la primera Infancia''. La Comisión Que 

preparó las reformas c:!e 1962 comprendl6 la urgencia de un 

sistema de euarderfas lnfant i les. las que 1 a rr.adre 

trabajadora ;:udlera entregar a su hijo al iniciar su trabajo 

y recc¡¡¡erlo al concluir t lel'\o~º de jorl"'laC'a. Pero se c:!lo 

c~enta la Comisión ~ue no era posible cbli¡¡¡ar a las empresas 

en cuyo personal hay solamente dos o tres madres trabajadoras 

a ::;,ue esta.bleciersn una s;;ue.rC'erfa, ;:cr lo que en el artfculo 

1'i0-C c:!e la Ley anterior, ::¡ue ¡::asó literalmente la Le:¡ 

r.ueva die.puso, coue .. les ~ervicles C'e s;uarc:!erfa infantil se 

prestarían pcr el lnsti~uto Mexicano del Seguro Social, de 

ccnfcrm J dad ccn su 1 ey··. 1 a nueva Ley c:!e J Ses;uro Scc 1a1 

contiene una excelente reglamentaci6n de la institución en 

aUe artículos 184 a 193. 
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De lo antes expuesto, se C'et!iprende y se col Jge c:;ue s In 

duda, la ccnstitucicnalización del derecho obrero a la 

capacitaci6n y adiestramiento y las refcr-maa Ce 1978 a la 

LeY. l"lan t ra f do grandes camb J es. pero creemos va J • la pena 

eePialar loa principio• de 1970, como el antecedente y el 

eepfrltu Que condujo al nuevo sistema. 

3.3 C6dlgo Penal 

El Código Penal para el Distrito Federal define al 

hostigamiento sexual en su artículo 259 de Ja siguiente 

manera: 

"Al que ecn fines lascivos asedie reiteradamente a 

personas de cualquier sexo, valiéndose de su posición 

Jerárquica derivada Ce sus relaciones labores, docentes, 

dcmést leas o cualquiera otra que im;:>I ic::;ue subordinación, 

le Impondrá sanción hasta de cuarenta dfas multa. SI el 

t-.cstlgac:!or f'uese servidor pCiblico y utill:;:ace los medies o 

circunstancias que e 1 encars;o le propcrcione. le 

~estitulrá de su cargo. 

Solar;.ente Eerá punit>Je el hcstis;amlento sexual 9 cuando 

cause un perjuicio o daño. 

Sólo se procederá contra el hcstlgadcr a petición de la 

parte ofendida.-
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La anterior tipificación de este delito. se dio debido a 

la violencia QUe, en nuestros dfas, 

caracterfatlco de nuestras sociedades, 

es un 

viviéndola 

rasgo 

tanto 

hombrea como mujeres. Sin embargo, ésta se acentúa en quienes 

son cona i der-adoa como 1nfer1 orea o déb 1 1 es, al endo éat.e e I 

caso de las mujeres que sen el blanco de agresiones como la 

violaci6n, el hostigamiento sexual y la violencia doméstica 

entre otras. 

El hostigamiento sexual &e define como una imposicl6n no 

deseada de conductas ffslcas o verbales de naturaleza sexual 

en el contexto de una relación desigual de poder, este último 

derivado del stat~s social superior que les hombres tienen en 

relación con las mujeres. En este sentido, la sexual ide.d 

femenina es controlada ~or el otro sexo sin concederle a las 

mujeres el derecho a disponer de ~u propia ~exual idad. 

Asf $e tiene entonces des tl;:.ologías c:e lo c::;ue ¡::iodria 

considerarse hostigamiento sexual: 

1. Aquella lm~calción Ce rec;uerimlentcs sexvales Que 

no necesariamente 1 1 egan la cé;:>ula, intimidan y 

molestan física y psicológicamente a alguien. Estos 
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reQuerimJentoa $8xuales. se hacen sin el consentimiento de 

QU 1 en 1 ca recibe, o se aceptan por temor o 1 gnoranc i a; van 

desde comentar los sexual ea c:¡ue reau 1 tan insultante• ll 

obscenos, hasta aquellos acercamientos sexuales considerados 

como preámbulos al acto sexual en sf mismo. 

2.. AQuel fa imposlci6n de requerimientos sexuales. que 

puede lles¡;ar a la cópul~ y que tiene la finalidad de evitar 

un perjuicio obtener a 1 gún bene'f 1 el o, a eamb 1 o de aceptar 

tale• requerimientos .. 

El Impacto que t. lene en las mujeres es diverso e 

importante. Entre el los se encuentra el sentirse huml liadas. 

degradadas y avergonzadas, así como turbadas impotentes 

para enf'rentar esta situación, además de que se af'eeta su 

autoest 1 ma y 1 as 1 1 ena de c6 I ara. Por et ra parte. e 1 

aceptar los acercamientcs sexuales las 1 leva ser 

perjudicadas y ridiculizadas. Es Importante destacar. que 

existe la tendencia a creer c::;1.Je la persecución sexual que 

reciben. de alguna forma 

presentándose sentimientos 

considerar este problema 

reprcbaci6n de loa demás. 

e 1 1 as la 

de culpa. c:;ue 

como persona 1, 

han 

las 

provocado~ 

1 levan 

temiendo la 
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3.' ~urlsprudencia 

El del 11.o de hoe1.lgamiento sexual Que ea1.ablece nues'tro 

C6d1go Penal Federal y d•I cual hemos censurado su lnclusl6n 

dentro de esta Ley, reeulta poco afortunado, ya Que en el 

mismo ee señala la extstencia de fines lascivos y ést.os son 

1.an eubJet.ivos, Que cast se tendría que llegar exigir un 

informe ~etcol6gico del presunto lmpl lcado, puest.o que el fin 

lascivo, incuestionablemente, es diverso para ca.Ca 

individuo; por coneigulent.e, haciendo hincapié en Que 

calificamos de absurdo tal ilícito, et mismo podrfa definirse 

omitiendo los ""fines lascivos'' y bien podría expresarse: 

comete et delito de hostigamiento sexual el que asedie 

reiteradamente a u~a persona, cen fines Eexuales, vali6ndose 

de su posición jerárc:::ulca derivada de relaciones 

laborales. docentes. domésticas o cualQ.uiera otra QUO 

implique subordinación. 

Pero a efecto Ce tener una mejer comprensión del tema en 

comentario. considero cjjertuno ver y ana 1 izar los 

pronunciamientcs que la Suprema Corte de ~usticia de la 

Nación ha emitido al respecto. y así tenemos que: 

""La naturaleza jurTdica del delito de hos't1gam1en1.o 

9exual consiste en a~edlar reiteradamente. con fines lascivos 

a cualquier persona. ya sea del sexo mascul lno o f'emenlno. 
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valiéndose de la poalci6n Jerárquica derivada de sus 

relaciones laborales, docentes, domést.icaa o cualQulera otra 

Que lmpl 1Que subcrdlnaci6n."(3S) 

-Para el caso de Que el hcat.lgador fuera servidor 

púb 1 leo, utlll;ara circunstancia• Que el encar"go le 

confiera, se les deatltuir6 del cargo.-(36) 

.. El bien Jurfdieo tutelado del hostigamiento sexual es 

la 1 1 bertad sexua I; ésta es una de 1 as prerrogat. i vas más 

val losas que tiene el Individuo, por lo tanto, nadie puede 

romper ccn esta libertad menos en r"aZ6n de una 

superioridad Jerárquica relativa exclusivamente a situaciones 

de trabajo, docentes, doméet leas, et.e.; de tal manera que 

caca uno~· loa seres humanos es libre de aceptar voluntaria 

y conscientemente las relaciones sexuales de su elección 

el Estado tiene la ob 1 1 gac i ón de tute lar esta 

1 lbertad. ··(:37) 

'"Para que e 1 de 1 i to se conf 1 gure, es i nd 1s;:>ensab1 e e 1 

·:!año perjuicio causado a la vfctlr.;a, es decir, se éebe 

demostrar c¡ue fue causado 

laselvo."(38) 

(35) 

(36) 
(37) 
(38) 

Ju,. 1 sprudenc la de la Suprema 
Nación. T. VII. Enero-Febrero. 
1 bfdem. p. e 
1 bídem. p. e 
lbfdem. p. s;i 

con~ecuencia del 

Cor-te de Just. Je i a 
México. iee4. p. 7 

asedio 

de la 
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O• Jo ante• expueeto. se infiere Que el del lto del 

hostigamiento sexual ea de dificil comprobaci6n, porQue tal 

como lo sef'ialé al Inicio de eate inciso se requiere todo un 

estudio paicol6glco del pre•unto responsable para determinar 

en que momento se da eete de I i to. 
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Una de las formas más comunes de ~lctfmlzacl6n que puede 

encontrarse en Ja sociedad es la de Ja mujer, que data desde 

t l empoa muy anti gucs formando 

mayorfa de las eulturae. 

Toda una gama de rituales, 

parte estructural en Ja 

cos't;umbree, afmbolos, 

palabras, noe demuestran a qué grado esta vlctlmlzaclón forma 

parte de las distintas culturas. 

Sin embargo, encontramos cierta ambivalencia resi:iecto a 

la figura femenina. ya que a pesar de ser victimizada, 

vez se ve venerada y protegida. 

Esto se Cebe a Q1.1e se percibe a la mujer, pcr un lado 

cerno aquel la figura Ce la madre eterna, todo dulzura y 

pureza. respetándola y amparándo 1 a, y por et ra 

d6bll que merece desprecio y victimlzacl6n. 

Existen muchas expl icaclones que han tratado de 

esclarecer el problema. de cuále• son les factore• que han 

influido para Que la mujer acepte y adopte actitudes. mito• y 
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costumbre• que la dominan cultur-almente; ea decir, lo Que 

algunos autores llaman fa predisposlcJ6n victimar. 

Uno de Jea factor•• que se mencionan•• la influencia en 

torno a la moral ldad Judeo-cri•tfana. Otro, la condic16n 

humana Inferior que tiene la muJer en la cultura Occidental, 

precondlcl6n para su vlctimización. 

Es necesario que se emprendan investigaciones que puedan 

esclarecer inc6gnltaa como ésta para poder proyectar un plan 

preventivo efectivo. 

En el momento actual hay muchos Jnatrumentoe que son 

ut 11 Izados precisamente para crear una visión errónea sobre 

las personas, propiciando consciente o incoñscientemente la 

vlctimlzaclón. 

Deben denunciarse suiones utilizados por pelfeulas, 

programas ce televisión, revistas, fotonovelas, discos, 

libros de texto. en Jos Que pre9entan a la mujer Jusando un 

papel pasivo y el varón un activo. determinando formas de 

actuar; el hombre vict imlza. la mujer sufre como víct irr.a 

domfnaCa. 

En el caso concreto del hcstigamiento sexual existe una 

ley (Código Fenal) Que castf¡¡;a este tipo d• delito, pues el 

rubro de atentado• al pudor no era suficiente. Pcr lo tanto. 
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fue neceaarfo crear una nueva Jey. Ademá• ea importante 

aeña lar Que no e6 I o debe tenerse una t J pi f J cae J 6n pena 1 de 

eate hecho 1 sino que también debiera legislarse en Jos 

c6dlgoe de salud. trabajo, educativo• y sociales, por el 

impacto c;iue tiene en las mujeres enfrentar esta agresión y 

r;>or 1 a i mpun J dad con Ja que estos actos se presentan en 

cuaJc:¡ufer ámbito. Serfa también conveniente c;iue estas leyea 

Jnctuyeran en todCs 

causado. 

los casos. la reparaci6n del daño 

E 1 segundo componente $9 ref 1 ere a I _comi:irom J so de 1 a 

sociedad en su conjunto y. a c:¡ue se desaffen o se cambien loa 

eervicfos legal ea en favor de la apl icaclón adecuada de la 

ley. 

El tercer componente, el cultural, es también 

importante. En éste, c:¡ue tiene que ver con las actitudes y el 

comportamiento. van incluldas acciones como pros;¡¡ ramas 

eCucativos. campañas Jurídicas. 'foros públ feos. organfzaclón 

de grupos. etc.. que contribuyan a hacer conciencia con 

respecto a la ley y su aplicacfén. 

Para f' inaf Izar este ensayo. Que remes señalar que lo 

apuntado hasta aquT. corresponde a las conclusiones a Jas que 

fiemo• llegado después de seis añca de trabajo de 

Jnveetigacl6n real Izada en •I Cen~ro C• Estudios de Ja Mujer 

de la Facultad de Pafcologfa de la UNAM. en el Que se recoge 
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también Ja lucha de Jo• gru~cs feminista• que han llamado Ja 

atención sobre problemas que viven las mujeres y Que de otra 

manera pasarfan desapercibidos. 

Pero a efecto de tener una mejor comprensión del tema en 

comentario. ea conveniente que puntual icemos lo efgulente. 

•.1 El hostigamiento sexual en loa centroa de trabajo 

Antes de abordar di rectamente 1 o que en este f ne 1 so se 

indica. es conveniente señal ar aunQue someramente 1 o que 

algunaS estadísticas han arrojado en lo que a abusos sexuales 

•obre la mujer se refiere. y asf tenemos que. con formas más 

comunes de victimJzación primaria en la mujer ee encuentran 

la vfolaclón, Jos golpes, rapto. abuso sexual e Incesto. 

"'La prci:iorción ée violaciones ha aumentado en los 

últimos cinco años en fcrma alarmante, se calcula en Estados 

Unidos una tasa de 40 a 70 vlolaclcnes por 100,000 mujeres 

por año. Fero en real ldad las no repertadas (cifra negra), se 

calculan en 2.2 a 10 veces este nómero ... ( 4 0) 

Muchas de esta víctimas, además de recibir Ja agresión 

sexual sen brutalmente lesionadas y muchas es~ranguladas. 

(40) ROORIGUEZ MANZANERA, Luis. Victlmologfa. Octava EdlcJ6n. 
Porrúa. México. 1QQ5. p. 136. 
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E 1 or-51ian 1 amo mex 1 cano de mu Je re• 1 l amado Comun 1 cae l 6n. 

Intercambio y Desarr"ollo Humano en América Latina lnform6 que 

en 1SS2 ee produjeron 80,000 violaciones a mujeres en el 

paf s. 

E•taa agresiones se manifiestan en las callea, sitios de 

·trabajo, lugares públ leca, el ámbito doméstico y en las 

ln•tltuclonea educativas. Ea hasta hace poco tiempo. que 

empieza a valorarse e6mo lesionan estas agresiones la 

Integridad personal 

ffalca, psicoJ6gica, 

hable abiertamente 

principalmente a la 

nuestro pafs. 

de la mujer, pues af'ectan su condlc16n 

moral y social. La posibl lidad de que se 

de esta problemát lea, debe 

lucha de las mujeres feministas de 

Al preguntarnos el por Qué de esta situación, se recurre 

a des aspectcs. Uno. el el lma Ce la violencia ~ue en nuestro 

pafs se ha venido acrecentando pcr las condlclcnes de 

C'esequi 1 ibrio económico y social; des, la existencia Ce una 

relación desigual c!e poder entre les sexos. derivada de Ja 

scciec!ad patriarcal en que vlvirncs. Ccnde se subraya en todos 

le• ~rnbites pO~liccs la superioridad masculina sobre la 

femeni:ia. dictá.ndcse las conductas ~ue caca sexo debe 

deep legar y 1 os va I ores c¡ue deben ser asumi des. As f. se 1 e 

adjudica al horr.br:e la ac;;reslón, la lntel li;encla. la fuerza y 
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eficacia; en cambio. C• la mujer e.e espera fa pasividad, fa 

ignorancia. docilidad. virtud ineficacia. Es en esto• 

términos que fa violencia mascul lna hacía el sexo contrar;o 

se Ju•tf'flca dentro de la sociedad patriar-cal. como un 

mecanismo para mantener en el Juwar que se I• ha asignado, en 

el de la subordinación. 

En este trabajo, nos abocaremos a una forma de violencia 

que comentada en voz baja, cona i dera como problema 

alelado, personal, que tiene que resue 1 to de manera 

Individual y debe ser e&eondldo por el temor al descrédito; 

ademáe, cuando le encara púb 1 i camente asume 

caracter T at 1 cae de ººa lmp le ch l ste de of 1 e f na··. E ato hace 

referencia al problema del hostigamiento sexual. 

ConsiCéren~e fas si~uientes situaciones que resultsn 

famf 1 lares: 

Una mujer que camina por Ja calle c¡ue es objeto de 

miradas lascivas Ce ··p l rcpcs •• injurlcscs y obscenos, 

~ancseos Y acercamientos físicos c¡ue ella pidió ni le 

resultan aGrac!ables. 

La joven que en les transportes públicos Ce pronto 

siente el pecho masculino en espalda y percibe 

r••P 1rael6n agitada, Ja p J erna c;iue roza, su pene c¡ue pres 1 ona 

centra el Ja. 



Una t rabaJadora c::iue 'l•m• Quedarse so 1 a por Que su 

J•f• o a J gún compañero d• trabajo. intenta '"ciertos 

acercamlentca- QU• I• resultan molestos, o bien que teme 

P•rder su trabajo al no acepta -sal Ir con su Jefe"'. 

Una mujer Que acepta una relacf6ñ sexual para 

evl tar ••r despedida o deapreat Jgfada au tr-abajo, o para 

obtener un beneficio, que d• otra manera, no lo 

obtendrfa."(41) 

A 1 centrar 1 o de 1 o c:;ue muchas personas piensan, no es 

general Izado el que las mujeres deseen ser hostigadas, no les 

resulta halagador, c~mo fo demuestran las investigaciones que 

••han realizado al respecto. 

Otr-o hecho se ref'iere, c::iue a pesar de los :sentimientos 

de cul¡:ia, muchas mujeres comentan entre sus compañeros de 

trabajo, sus amigcs 'familiares este problema de manera 

abierta o no, se sienten atemorizadas de expresarlo, puesto 

que pueden ser igncraCas, desmentidas, blasfemadas y 

consideradas poco profesionales; temen también que se fas 

~eme como confl ictlvas, o Que las hagan sentir que son 

Jncldentea triviales por Jos que deben preocuparse. Este 

tipo de actftudea hacia las mujeres que son hostigadas 

weneralmente se encuentran entre les hombres, aunque no se 

(.' 1) LOPEZ BETANCOURT, Eduardo.. Q• 1 i toe ••e•c i • 1 es.. T.. 1 1 .. 
Segunda edici6n .. Porrúa. M6xico. 1SQ5. p. 313 
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tome co~o ccnfl fctivas, Que las haQan sentir Que son 

1 ne i den tea tri vi a 1 ea por 1 os Que no deben preocuparse. E et.e 

tipo d• actitudea hacia las mujeres Que son hostigadas 

generalmente ee encuentran entre los hombres, aunQue no ea 

extraPio encontr-ar c::iu• las mismas mujeres 

otra este problema. 

reconozcan en 

No •• sencl l lo acercarse al estudio del host f¡;it.mlento 

aexua J, puea como ya señalamos, encuentran var fas 

dificultades: 

a) La newatlva de las mujeres a hablar de él. 

b) La carene i a de lnfermación p6bl lea sobre este 

problema. 

e) Falta de conciencia de la exister.cia de este 

problema. 

d) El temer de Que al hacer ;:iúbl leo el hecho existan 

·represa I las. 

e) La carencia Ce dates termales e investlwacionea 

slatemátfcaa. 
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f) La carencia d• una leglalaci6n clara donde se 

tlplflQu• •I hostigamiento sexual como tal. 

No obstante· estas dificultades, ea posible empezar a 

Incidir sobre eat• problema y delinear estrategias que 

contribuyan a su aoluci6n. A eate respecto se retoma la 

estrategia que para promover la Igualdad de fa mujer en .Ja 

aocledad, la def lnlmoa como una serle de acciones organizadas 

que permiten revalorar 'ª mujer dentro del ámb 1 to 

econ6mlco, polftlco y social, estaa son: 

a) El componente sustantivo que t lene que ver con el 

contenido euatantfvo de las leyes. 

b) El componente estructural que refiere a Jos 

mecanismos e instancias c:iue tiene que ver con la aplicación 

de las leyee. 

e) E 1 componente· cu J tura J Que se re J ac i ena con 1 as 

actitudes y com?~rtamientos de la ~ente respecto a la ley. 

Las mujeres c:¡ue trebajan fuera c:!el hogar son ta..mbién 

vlctlmizadas en fábricas. oficinas y taJ feres. esto en 

dos sentidos b6sicamente: uno a travéa del acoso sexual y 
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otro por medio de Ja discrlmfn•cf6n laboral, Y• que la 

comunidad exige, tratándose d• mujeres, el dob.le de 

requ i • l to• de loa Que pfden al varón en igualdad en 

circunstancias. 

""Las mujeres que trabajan dentro del hogar son víet imaa 
- -

de una injusta división del tr-abaJo que fas deja sin tiempo 

generándose en el las crisis existencia les y 

desviaciones como escapatorias a tal situaef6n.-(42) 

El espacio ~ersonal de la mujer y su p·rivacidad no está 

reconoe J da por la J •Y. Ea •• f como las m I rada a o ¡,al abraa 

sucia• no están prohibidas; aún cuando invaden la prlvacra y 

en ocasiones el espacio personal. 

Según investigaciones hechas Estados Un 1 des pueden 

darse distintas clases de molestias sexuales que en la 

relación laboral sufren las rnujere~ trabajadoras: 

""a) La constante miraC• atrevida y sucia de su cuer=o. 

b) El mancseo no voluntario• en el cuerpo Ce la 

mujer. 

(42) GONZALEZ GERAROO. El maltratq y •I abuso eexual a. 
mcngcee. S~pt'Jma edicf6n. UNAM. México. 1SISl5. p. 109 
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e) Los apretones y pel 1 lzcoa·. sometiendo por la fuer::a 

a la muJer a recibirlos. 

d) Jnt Jmacionea sexual e• cuando se encuentra aola la 

mujer. 1 levada por la fuer~•. 

e) Propcs i e i enes sexua J es. amena::ándo 1 as de perder e f 

trabajo si no aceptan. 

2. t) Relaciones sexuales arrancadas por fa fuerza."(43) 

Et hostigamiento sexual no es desvlacl6n alguna. es una 

forma común de ser éel varón frente a la mujer. 

Para ser radicales es. necesario revisar estudios 

cientfflecs tales como el preparado por Alexander Szalal de 

la UnlversJCad de Suéapest. Hungrfa. en donde se plantea que 

efectlvarr.ente existe una división del trabajo y tiern;::>o libre 

deslsual, misma que acarrea una polarización entre intereses 

mascul Inca y ferneninos Que generan desigualdades y problemas. 

("3} AZA.OLA. Elena. El abuse sexual. Octava edición. Cavac. 
México. 19~5. p. 205 



··otro estudio ea el de Rogers. c:iufen afirma que las 

mujeres africanas realizan el doble de faenas que los 

hombres. efectúan un 60 al 80~ del trabajo agrfcofa. Y si el 

SO" de Ja población vive de la tierra, se manifiesta la 

Importancia económica de Ja mujer. 

La mujer trabaja doa terceras partes de fas horas 

laborales de todo el mundo, pero gana sólo una décima parte 

de los Ingresos mundlales.-(44) 

Y por último, mencionaremos las mujeres en i::irJslón. 

Este grupo de personas reciben por el .solo hecho- de ser 

reclusas una cantidad de agresiones gratuitas que están 

establecidas ya a nivel instituclonal. 

En primer lu'7ar so·n est Jgmat J::adas y recha:z:adas por su 

faml l fa y pcr- la sociedad y al entrar al establecimiento 

peni1enciarlo, se encuentran ecn un mínI~o de condiciones que 

resultan inadecuadas para su posible readaptacfén social; la 

razón del descuido en les servicios ~enitenclarlos se trata 

c!e explicar en base a que son un número muy reducido las 

reclusas y pcr lo tanto resulta Jncosteable cumpl Ir ccn el 

prece¡:i;to constitucional que indica la necesidad de albergar 

C•4) ROORIGUEZ MANZANERA. Lula. Crfmlnoloqfe. Oécfma segunda 
edición. Porrúa. México. 19QS. p. 216 
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por separado a los varone• de las mujeres, y a éstas últimas 

$epararlaa por su condici6n jurfdfca .• 

Por 1 o genera I según se ana I 1 :z6 en e 1 Séptimo Congreso 

de Naclonea Unidaa sobre Prevenci6n del Delito· y Tratamiento 

del C.•l lncuente, Ja mujer sufre en el srstema de Justicia 

Penal un trato lnequltativo, ya Que no s61o no se disponen de 

serv 1 el os adecuados a I no tampoco de programas que proyecten 

Ja solucl6n de los problemas de la muJer en el proceso de 

eJecuci6n de sanciones. 

4.2 Loa sujeto• que pueden suf'_rfr el hostigamiento 

sexual 

En nuestro país los del itcs sexuales día con dfa 

aurnantan en número, siendo af"ectados principalmente 

mujeres, niños y ancianos. Cohsiderando que la sociedad 

debe tener conciencia de estos del ites y c:;ue de alguna 

rr.anera todos Jos ae'u 1 tes sornes res¡:>cnsab 1 es de 1 o c:;ue a 1 os 

niño• sucede. mencionaré estos conceptos dirigldcs hacia 

les hechos de host !¡;amiento sexual de c:;ue 

niños. 

objeto los 

En primer término señalaré c:¡ue las vfctimaa Ce ultraje 

••xual violento &en más a menudo niñas de cinco añcs en 
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adelante. siendo el perpetrador del atentado Un adulto. o con 

menos frecuencia adolescente. 

Los hombres de edad provecta. senl les o impotentes. 

pueden real izar- los movimientos de atentado violento. sin ir 

.•.compafliados de contactos genitales. 

El hostigamiento sexual viene a ser una conducta más de 

violencia que el hombre ejerce hacia las muJerea en esta 

sociedad patriarcal., estarla a dlscuai6n si _se tipifica 

d• I 1 to sexua I o no 1 pero nosotras 1 o cons I de ramos como un 

ataque la Integridad ffslca y moral de las mujeres; las 

causas Que lo generan sen las mismas c;ue propician los aetcs 

más brutales de c;ue semos vícti.mas, como son los golpes y la 

vlolaci6n. 

"'El hostigamiento sexual vi~ne a ser una conducta m~s de 

violencia ue el hombre ejerce hacia las mujeres. en esta 

sociedad patriarcal, estarfa a discusión si se tipifica como 

de J 1 to sexua 1 o r.o, pero nosot res 1 o ecns i Ces.mes ccr;,o un 

ataque a la lntes:;ridad 'ffslca y moral de las mujeres; las 

causas que le generan ~en las mismas que propician los actes 

más brutales de ~ue ecn vfctimas, como lo es les gol~es y la 

vlolacl6n.- C•5) 

C•5) RODRIGUEZ MANZANERA, Lula. Vletlmologfa. Op. cit. p. 273 
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Ea Centro de este contexto donde ubicamos el 

hostigamiento eexual de Que son vfctlmaa las mujeres 

cualc:;iuier espacio en c:zue se encuentre: 1a·casa 0 cal Je. centro 

de trabajo. sindicato. partido polftico, etcétera. 

Por lo tanto, definiremos como hostigamiento, acoso, 

.asedio o chantaje sexual, todas ac:::iuel laa acciones Incluyendo 

actltude• diferentes, sutiles o violentas, Que teniendo un 

objet 1 vo er6t i co sexua 1, pres 1 onan. ob 1 1 gan o conducen a 1 a 

persona ofendida • si t uac 1 enes embarazosas. inc6modas, 

violentas. angustlantes desesperantes, coartando 

libertad de acción de pensamiento o de realizació~. en todos 

Jos ámb 1 t o_s de vida, permitiendo fomentando la 

estructura social patriarcal. 

El hcstl¡;:amiento sexual para las mujeres QUe salen al 

mercado de trabajo es más brutat. en la mayoría de tos casos 

el i:iatrón. jefe o 1 fder sindical le insinuará Que puede 

obtener el empleo siempre y cuan~o se porte -bien- con él. 

-Identificar situaciones ~e hostigamiento chantaje 

sexual en el centro Ce tr~baJo no es siempre senci 1 lo, menes 

fácil acumular pruebas de Que ello se dio y aún más eestoso y 

raro 1 legar Cenunclarlas, ya Que el hostl¡¡¡¡amiento y el 

chantaje sexual en el trabajo tiene consecuencias negativas, 

no e61o ~ara Ja vfctima. sino también en el ambiente laboral 

repercutiendo finalmente en la eficiencia y productividad. En 



loa centres de tr&baJo se vive nitidamente la relación 

deaJgual de poder- entre hostigador y hostigada; la necesidad 

de trabajo. de obtener permiso• para asunto• personales. pero 

también la necesidad de afecto y de compañfa, son necesidades 

cbJetJvaa d• las asalariadas c¡ue las transforman en 

vulnerablea, capaces de aceptar situaciones de hoatfgamlento 

acoso con las que en otras ·circunstancias no hubieran 

transigldo.-(46) 

Para las asalariadas el hostigamiento por parte del jefe 

o patrón, lfder sindical supervisor son: todos aque f 1 os 

avances sexuales. contactos 'ffsicos 

Insinuantes o de carácter sexual. 

cbtener 

trabajo. 

La aceptación de eses avances 

empleo o favores, permisos 

Si negar eses avances es 

y conversaciones 

ccnd i c i én para 

el mercado de 

argumento uti 1 izado 

para tomar decisiones negativas con res~ecto al empleo Ce la 

vfctfma en cuestión (~resentacfer.es 9 escalafón, etcétera.) 

Les compañerca de trabajo con status inferjor a les 

J•f•• también ~oatlgan las trabajadoras sin traer las 

conaecuenclaa arriba mencionadas. Esta situación repercute 

(48) RODRIGUEZ !-"'NZANERA, Lula. Vfctimofogfa. Op. cit. p. 278 
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directamente en la victima en su estado anfmico que se torna 

en tensión nerviosa entre agresor. y su vfetima. m6xime cuando 

éste es el patrón. obviamente que la trabajadora se le 

hostiga más que al trabajador. tan es asf que cuando ésta 

corresponde los pedimentos abuses de su ;:::;at rón. la 

mayor fa de casos la trabajadora, sale despedida de su 

_trabajo; es por el lo que· proponemos que este del lto sea 

considerado en la Ley Federal del Trabajo para tratatar de 

evitar en Jo mayormente posible estos abuses y poner a cada 

qui en en e I 1 ugar que 1 e corresponde. Consideramos que es 

urgente que la vfctitT.a de abuso sexual le dé mayor 

protección jurfdica a efecto de que estos i licites no queden 

1 mpunea y ~obre todo que ta 1 J 1 f c 1 to sea fác i 1 de compf"'oba,.. 

de manef"'a legal, con el único propósito de mejorar tanto la 

seguridad de loS trabajadores 

empleo para benef.Jcio de ambas partes. 

estabi 1 idad en el 

No existe diferencia alguna ~ntre los ITderes sindicales 

charros democrát ices ante es ta situación, ya que ambos 

están compenetrados de la ldeolcgfa patriarcal en considerar 

~ la mujer como un cbjeto sexual. 

En este ~entldo proponemos c:¡i..;e se legisle en torno al 

.hostigamiento sexual en el ámbito laboral. por ser uno de les 

~roblemaa máa graves los que se enfrentan las mujeres 

aaalarlada•. 
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Proponemos que •• ti pi f 1 que e I hoat J Qam J en to se>cua I en 

I• Ley Federal del TrabaJo. estatutos de Jos slndfcatoa, 

contratos colectfvc• y condicione• genera lea de trabajo, 

pi d l endo Que és·te sea sane J onedo con caat 1 ges gradua J ee: 

deede la amonestación ¡:,úbl fea hasta el despido, pasando i:ior 

.la suspensJ6n y el traslado de puesto del hostigador. 

Fina f i zamoa d 1e1 en do que no puede haber democrac Ja en 

ningún pafs, ni ninguna sociedad, mientras exista la 

vlolencla sexual que se convierte en una <orma de controlar y 

oprimir a las mujeres, mediante et miedo, 1 lml tando su 

particfpaci6n ciudadana y política, impidiendo una. real 

comunlcaci6n entre les sexos y el estableclmiento de 

relaciones justas, ricas y creadoras entre hombres y mujeres. 

4.3 Naturaleza del tr&ba;o donde se acrecen ta "' 
hostigamiento sexual 

El hcstigamiento sexual ha constituido una fcrma de 

agresién en contra de Ja dfs;;nldad del ser humano y de su 

libertad sexual. Hasta Ja fecha. nuestras leyes penal y 

labcral no lo han contemplado eomo constitutivo de delito. o 

como causal da terminación laboral, Jo Que ha permitido 
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infinidad de abuees. que se multi~I iean amparados en la 

impunidad del hecho. 

En una sociedad como Ja nuestra. donde la degradaci6n d• 

la capacidad econ6mfca de la faml liase está acentuando como 

resultado del estado de crisis general. resulta hasta lugar 

común Qu• Ja mujer trabajadora tenga que soportar los 

reQuerlmfentoa inmorales de quienes tienen fa poaibf I idad de 

abrir lea o cerrar lea las puertas de un traba Jo. Esta 

situación se torna más indignante cuando el agresor es 

servidor púbJJco que se vale de su Jerarquía. 

Por otro lado. incide en la repetición constante de· esta 

el ase d• abºusoa e I hecho de que la mujer aún no ha adqu 1r1 do 

•• estatus de Igualdad que merece dentro de nuestra 

comunidad. A pesar de que constituye el ractor rundamental de 

Ja unidad fe.miliar y, muchos casos hasta el sostén 

eeon6mico de los miembrcs de Ja ~ami lia, los coneeptcs 

ancestrales Que arrastrarr,cs desde la Colonia, mantienen a la 

mujer en una situación de capitls c:!eminutio. 

Cabe recordar ~ue hasta la é~cca ée Adolfo Rui: Cortines 

Ja mujer no pcdfa adc:¡uirir el ejercicio de sus derechos 

poJftlcca, y que la le•islaclén la ha venido J iberando 

penosamente d• Ja tutela varonil, conservando aún muchos 

c6dfQCa civiles Ja prohibición para que pueda actuar en 

materia contractual afn conaentimfento del esposo. 



A efecto de t ipi'f Jcar como hecho delictuoso el 

hostigamiento sexual. como propone, cabe anal izar la 

conducta y diferenciarla de otras que, o si constituyen 

materia de delito, o no deben ser contempladas como tal. 

En esta virtud, vamos a conservar las moda"Jfdades de esa 

conducta. 

D• acuerdo al diccionario de la Real Academia, 

hostigamiento viene a ser sinónimo de persecución. Ahora 

b J en, Ja persecución sexua 1 debe ser observada como aque J 1 a 

conducta donde el agttnte ejerce una presión en contra de la 

vTctlma, valido de ciertas circunstancias que le permiten 

doblegar la.voluntad de ~sta.-(47) 

Pero debe tenerse especial cuidado de no llegar la 

confusión ac:;:ue 1 1 a conducta que es prcp i a de 1 requ 1 ebro 

amoroso. Es evidente que el galanteo puede 1 legar 

convert. irse en un acto me 1 esto ¡::ara 1 a persona hacia Ja que 

eJeree; y estes caso. Gnlcame~te deber fa 1 legar 

considerarse Celietuosa Ja acción si el agente se vale de la 

amena:a Ce caueer un perjuicio o el ofrecimiento de acarrear 

bien a Ja ctra persona. 

De Ja misma manera. no debe confundirse el hostigamiento 

la violación. cuando ésta se produce ejerciendo la 

violencia moral. A tal efecto. debe tenerse en cuenta que 

(~7) Diccionario de Ja Real Academia Española. 
edici6n. Grolfer. México. 1QQO. p. 708 

Sépt fma. 
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legal y doctrlnarlamente la vJolencJa moral o amenaza Jmpl ica 

la poaibJ lidad real de provocar un daño. inminente. de valor 

superior al bien Jurídicamente protegido y que no pueda 

evitarse por otros medios. Ce tal suerte. el hostigamiento se 

d 1 fe rene 1 a de 1 a v 1o1 ac f ón 1 cs¡;raéa por amenaza. en que en 

este último caso la amenaza implica la existencia de los 

.elementos mencionados, es pee í f t.camente de un daño de 

naturaleza superior al valer del bien amenazado, mientras que 

en el hostigamiento, si trata de amena::a también, ésta 

un bien de naturaleza Inferior al QUe recaerá 

Jurfdicamente protege, que es la l lbertad sexual y, en 

ciertos casos, hasta la virginidad. 

Oe fo Anterior, podríamos Identificar como Jos elementos 

materiales Que dan tfplciéad a la f'igura, los siguientes: 

a) Un requerimiento 'fcrmulado a cierta i:;ersona, con 

ánimo ée satisfacer un deseo sexual. 

b) Este re~~erimiento de~e 5er acomp&ñado ée la 

sme~a~a de causar un éa~o. o ée la oferta Ce atraer un ~len. 

e) En el caso Ce rec;uerimiento r:-1ediante amenaza, el 

éaño debe ser, ir.mi:-.ente o de naturale:a inferior al 

valor éel bien jurfdicamente protegido. 

Respecto a la pena o sancién, debe sancicnarse también 

la actitud de aquel que produce rr.olestlas a otra persona. o 

la ofende. reQu 1 r J ér.do la ;::iara una act i v 1 dad de crden sexua 1, 

puea •• otra f'orma de hostigamiento ya c:;ue Igualmente es 
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sinónimo de "'molestias··. y debe tenerse en cuenta Que en este 

caso. Ja molestia u ofensa lmpJ lea Que el sujeto P••ivo del 

hecho no 1 o haya prop le lado, pues • 1 ta 1 fuere. no podrf a 

alegar moleat Ja ofensa; la sanc16n para esta forma de 

hostis¡;amlento pod,..fa ser inferior a la de figura tipo antes 

tratada dado Que no se recurre a una oferta o a una amenaza. 

Otra forma de hostigamiento y que produce también 

molest la u ofensa a Ja persona, corresponde a la actitud de 

aquel que 'ºespfa'' con ánimo de observar Ja vfct Jma en 

actividades que se consideran fntimas. Se sugiere una sanción 

aimllar a Ja del caso anterior. 

Podrfan eonaideraree como circunstancias cal if'lcativas: 

a) Que el euJeto ~asivo sea menor de edad. 

b) En Ja fi•ura ti;:~. con:sJderada al principio que el 

agente ~ea empleado o fur.eionario ;:::C:bl leo y ~e valga Ce sus 

funciones o atribuciones para fer-mular 1 a promesa de 1 

beneficio. o la amena:a CeJ daño. 

Podrían conalderarse como circunstancias atenuantes: 

a) El descero o descrédito públ leo que pade:ca el 

eujeto paalvo, por haberse dedicado a la ~rostitucl6n o por· 

no haber guardado un medo honesto de vivir en término 

generaf. 
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b) Que el sujeto activo y el pasivo hayan tenido entre 

sf, en cualQuier tiempo, una relacJ6n afectiva Tntlma, aunque 

éata no haya Jmpl fcado precisamente actividades de orden 

sexual. 

Se sugiere QU• la sanción para la figura tipo sea 

superior a Ja prevista para el delito de atentado• al pudor• 

Inferior a !• del estupro. 

Para el caso de las figuras atenuadas la sanción podría 

ser slmf lar a la de atentados al pudor, igualmente para ef 

caso de las figuras aalmi ladas a que se ha hecho referencia. 

Por naturaleza, esta clase de conducta debe ser 

perse•ulda a petición de parte ofendida. 

Oebe considerarse extinguida la responsebllidad si las 

partes en eualQuler momento posterior al hecho llevan a cabo 

entre sí aJ¡¡¡;una aetivJc'ad c'e orden sexual. o por el solo 

hecho de contraer matrimonio. el uno ccn el otro. 

Oet::en revisarse les regf,amentos ce revistas. 

esi:ectácufos. radio, cine y televisién f 1 n Ce buscar 

travéa Ce estos medios. un cambio c'e conciencia en la 

comunidad revalorlzadora e'• Ja mujer y senslbllizadora Ce los 

grupca rr.áa vulnerabl••· E•to se podría lograr por medio de 
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prograrr.aa de cocrdinaclén de Ja participación social para 

vincular el problema con los sectores representativos de la 

sociedad. 

En el renglón educativo que prioritario en Ja 

prevención victlmal debe comenzarse con planes dirlgldoa a la 

'educac.16n los primeros años· de vida. por lo que 

conven f ente actua I izar 1 os 1 1 bros de texto con enseñanzas 

tempranas sobre Derechos Humanos 1 manejo adecuado de su 

agreaividad, en el rol del varón y la mujer en igualdad de 

derechoa y ob 1 l ¡;ac 1 ones: r"eforzando las mujeres 

autoestima para que puedan emprender sus tareas con la 

••pectatlva de que serán bien recibidas y tendrán éxito. y 

puedan manter.er 1 a un nivel relativamente a 1 to y 

aceptable. 

En el campo de los lla~ados delitos sexuales, es de suma 

relevancia efectuar un anál isls de las conductas tipificadas 

en nuestro Código Penal Celietivas. ef'ecto Ce 

considerar si ecntarr.es en este renglón con un mareo juridlco 

c.fleaz. o si es necesario dero~ar o ajustar a nuestra época 

algunos preeeptes ~u• actualmente sen lncperantes, Incluyendo 

aquel las conductas que siendo antisociales no son punibles. 

Es 1nnegab1 e que nueat ra is oc i edad, ea una soc Jedad de 

cambio debido a les múltiples 'factores existentes. como son 
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1 os avances tecno 1ég1 ces. 1 es medies de comun 1 cae i én, la 

publicidad. etcétera, "º'" lo cual el comportamiento 

sociol6gico es diferente en nuestra era a la de nuestros 

~adre• y abuelos. 

Existe actualmente ur:a gran preocupación en México por 

el incremento de loa diversos ataques que en materia sexual 

se dan, algunos de ellos de menor intensidad que son 

eancionados los Jueces ca J 1 f J ca dores, ser 

conelderadca como faltas administrativas, hasta aquel laa que 

son competencia del Poder Judicial, para ·ros cuales es 

necesaria la Intervención investigadora del Ministerio 

Públ Jco. En unos y en otros la labor del Estado es prote¡;er 

valores inherentes a las personas, tales como la libertad e 

intimidad sexual, la 1 nmadurez. 1 a ausenc la Ce vo 1 untad. 

etcétera. 

Dentro de las ccr.Cue'ts.s Celietivas en bcwa para su 

i:.cslble l"'iCrrr.at iviéad en el c:ar..;::o ;::enal, 

hostigamiento sexual. 

e f den cm i naéo 

Ea una ación que conlleva el ánimo de voluptuosidad, de 

aeceo • impoaicién a la víct lma ée una acto 1 ibldln~so 

deaeado. con semejanza tiaJo este su~ueato con eJ delito de 
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atentados a I" pudor, e f cua I es as;ravado en pena 1 idad 

cuando media la violencia, ya sea ffsica o moral. 

Ex i St lende un móvl 1 diverso Ja conducta de 

hoatlgamiento, como es Ja intención Inmediata de Imponer por 

medio d• la vlolencla un ayuntamiento carnal, sfn Que llegue 

a consumar" se, estamos en presencia de la f Jgura Jurídica de 

Ja vloJac i 6n grado de tentativa, ya sea acabada o 

Inacabada. 

Se ha hablado acerca del hostigamiento sexual, 

prlncfpalmente en Ja mujer, en los centros de trabajo, 

escuefaa, cent rps deportivos, etcétera, efectuados 

generalmente por supirfores Jerárquicos: aunque cabe destacar 

c::ue anal Izando Ja conducta en cuest Jón, encontramos que no 

s6fo se Ca en contra de las mujeres, sino en niños y en 

personal del sexo ~asculino, y que no sólo estando el sujeto 

activo en plano de supericridad jerárc;uica. pudiéndcse dar 

tam~ién entre ~ente c!e igual condici6n e Incluso el activo en 

nivel inferior, pcr ejemplo. entre des ccmpañercs Ce trabajo. 

~n empleado ccn su Jefa, un alumno con la maestra, etcétera. 

Por úl t irno, ccns idero c;ue debe efectuar.se un estudio a 

fondo de eata figura. en donC'e habrá de considerarse el 1 ibra 

albedrío QU• tiene fa víctima de la acción, para re~aler una 
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agresión Que atenta contra su libertad sexual y que considera 

Injusta. salvo los casos en que le sea Impuesta por medio de 

la violencia. 

Asimismo. la conducta denominada en este trabajo como 

hostlQamlento sexual. estimo que se encuentra comprendida 

·dentro de otr-os tipos penales previstos y sancionados por 

nuestro c6d1go eustantlvo, especlflcamente en los del ltos de 

atentados al pudor y de vlolac16n en grado de tentativa. 

De lo anteriormente ex~uesto, se lnf lere que de acuerdo 

a I t l po de trabajo en donde más se da e I abuso sexua 1 son: 

fábr 1 cas, of leinas públ leas, talleres de costura, 

restaurantes ... y. en General, en donde se emplean a mujeres 

scbre todo ~e bajos grades académicos y labores poco comunes. 

4.4 La responsabl l ldad penal y laboral en que incurre 

e I patr6n 

Una de las dificultades pal"' a el es't.udio del 

hostigamiento sexual es saber realmente Qué sueedl6, ya QUe 

van tnmtscuidos aspectos sociales, morales, culturales y 
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palcol6Qicos; hay ocasiones en que la víctima, por falta de 

exper"iencia estado de Inconsciencia semlconsclencla 

(sueño, drogas, alcohol, disturbio mental), no sabe a ciencia 

cierta Jo QU• acontecl6; en otros casos. el hecho ae reprime 

de Ja consciencia, por ser altamente traumático, y los 

detalles tienden a olvidarse. 

En la actual ldad, el hostigamiento sexual se puede 

describir como 1.mposición no deseada de requerimientos 

sexua 1 es, en e I contexto de una re I ac 1 ón des 1gua1 de poder, 

esta última derivada de la posibilidad de dar beneflcioS o de 

Imponer privaciones. En síntesis podemos resumir que el 

hostJgamfe~to sexual se caracteriza por cuatro aspectos 

básicos: 

a) Acc i enes Sexua I es no R•c íprocas. Que son conductas 

verbales o t'faicas que contienen aspectos relacionados con la 

!"•xual ic!ad. las cuales son recibidas por alguien. sin ser 

bienvenidas ni recíprocas. 

b) Coerción Sexual. Esta se refiere a fa intención de 

causar a I guna 'forma de per ju f c 1 o o propore J onar a I gún daño 
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a alguien, por aceptar o rechazar las accione• sexual••· 

e) Eva I uac 1 ón Negat 1 va. Son acciones vistas como 

reprobables o no deseables dentro del contexto laboral. 

d) Sentimientos Oisptacenter:-os. El impacto que t.lenen 

en quien las recibe, las hace sen t ir se Insatisfecha•, 

molestas, humi 1 ladas y deprimidas. 

Tenemos entonces, que e 1 host 1 gami en to sexual 1 o es 1 en 

t6rmlnoa de.Que produce inconformidad o molestia y se asocia 

a conaecuenc 1 as pos I ti vas o negat 1 vas hacia qu len 1 o rec 1 be 

en el ámbito laboral. 

De esta forma, el hostigamiento puede ser resumido en 

tres acc 1 ones bás i eas, que se encuentran relacionadas entre 

s r • 1 as cua 1 es son: 

a) Aparición de algún incidente o proposición sexua_I, 

b) La aceptación o rechazo de la víctima del incidente 

o proposición. y, 



e) Las f:;onsecuencias positivas o negat lvas c¡ue 

r-eclblr-á la victima por aceptar o rechazar el incidente o 

prcposJci6n. 

El hostigamiento sexual laboral configura, en el 

momento en que un individuo abusando de un nivel Jerárquico 

~uper-ior al de la tr-abajadora, de poder, de g~nero, etc~tera, 

Impone por- medio de ra violencia moral, principalmente, una 

ser-te de demandas sexuales. 

Tomando en cuenta que el hostigamiento sexual contra las 

mujeres en el ámbito labor-al, ocurre .con bastante ~recuencla, 

e 1 1eg1 al a~or, 1nsp1 rado por. 1 a neces 1 dad soc la 1 , deber-á 

estructurar todo un sistema de medidas preventivas que 

tiendan a Cancelar este acto antisocial; además de establecer 

la pena respectiva en el c6digo correspondiente. para quienes 

contravengan lo dispuesto el artículo 259 bis, qua 

continuación proponemos reformar en el Tftulo Oeclmoqulnto. 

Oel itos Sexuales, Capftulo de dicho ordenamiento legal, 

como sigue: 

Art fcu Jo 259 b 1 s. A 1 Que abusando de!I un n 1ve1 Jerárquico 

superior, hostigue a una persona. pcr medio de la violencia 

moral. con una serle de requerimientos sexuales no deseados, 

se I • ap 1 J carán de seis meses cuatro años de prisión y 

multa de tres a cinco salarlos mínimos mensuales. 

103 
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En un notable estudio eobre las víctimas sexuales del 

O l st r-1 to Federa I. podemos encontrar datos que nos pueden 1 r 

clasfflcando el problema. 

Este estudio fue real Izado, dut""anta el primer semestre 

de 1SS4, me.di ante Ja apl Jcaci6n por trabajadores sociales de 

protocolo diseñado especialment~, y abarcó 380 casos. 

''La víctima es de sexo femenino en el 95.53", la mayor 

Incidencia de edad está entre les 13 y los 18 años (53.4X), y 

entre los 10 y los 21 están el 73.93"• es de notar c¡ue el 

24.21" son menores de 12 años (lo que denota lo grave del 

abuso sexuaJ en n 1 ños) , 

jóvanes. 

que se trata de vfct imas muy 

El hostigamiento sexual puede moral o físico. Ese 

delito se denomina en otras legislaciones como sigue: el 

código f,..ancés lo 1 larr.a Atentados Contra las Costumb,..es; el 

alemán, Crímenes y Oel itos Cont,..a la Moralidad; el belga, 

Contra el Orden de la Faml l la y la Moralidad Públ Jea; el 

danés, Atentados contra las Costumbres. 

anterior, proponemos lo slwulente: 

Respecto de Jo 

Una refcrma pedagégiea en Jos centres de estudio 

p,.. ima,.. los. secundarios. medios y superiores, eon una 

formación sexual aco,..ée al mundo moderno en ~ue vivimos. 
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Una campaña nacional de respeto a 

humana. a través de Jos medios de comunlcacl6n. 
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la persona 

·La crea e J 6n de un organismo desconeent rado de 1 a 

Procuradurfa General de Justicia de la República. abocado a 

of'recer un tratamiento especial a las vfctimas de ataques 

.gex:uaJes, asf como de Jos que requieran orientación sexual, 

con personal y especialistas sobre estos del Jtos. 

Oe lo antes expuesto, "'" puede resumir que •• 
ho!lt i gam i en to sexua 1 aparece en 1 os cent ros de traba Jo ·y en 

todo 1 ugar donde ex f ste una re 1acl6n Ce subord i nac 1 ón entre 

peraonal y patrones y J•f'es, ya que esto~ Oltimos actOa~ con 

ideas arcaicas valiéndose de los puestos o comisiones que 

ocupan, abusan pers 1gu1 ende a sus subordinadas (os). con e 1 

prop6s i to de ejecutar un acto erótico sexua 1 1 ase i vo: esta 

~roblemática unida con el desarrollo de la sociedad por 

1 as neces 1 da des de t; po económ i ~o. 1 o que con 1 1 eva que en 

muchas ocasiones todos los integrantes de una fami J ia y 

.principalmente las mujeres, tengan que sal ir del ser.o materno 

en busca de oportunidades de trabajo para poder superarse 

Ja vida, teniendo como consecuencia .,, aumento de 

trabajadoras del sexo femenino: en Ja mayoría de Jos casos 

dichas i fusiones se ven afectadas por los patrones Jos 

Jet'•s que pl1tnsan que son Jos dueños de todo hasta de las 

personas Que prestan servicio. 
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El patrón hcatlga • la trabajador~ porQue ••b• 
perfectamente Qu• t lene necea i dad de conser-var un empleo y 

que por medio d• promesas y engaños le impone o propone actos 

er6tlcoa eexu•I•• para sat1sfaccl6n de su lujuria. 

Patricia B•dolla Miranda, Blanca y Elba Garcfa y García, 

deecr i ben 1 os t J pos d• host 1 gamt en to sexua I que se pueden 

"pre••ntar y aostlenen que no exrste l•Y Que castigue esta 

conducta, por lo que es necesario re~ormar los c6dlgos Penal, 

de Salud, Educativos, de Trabajo y Sociales, en donde también 

se Incluya la reparación del daño. 

~Marra El isa VII laescu~a Valencia propone que se legisle 

en torno ai hoatlgamlento eexual en el ámbito laboral, por 

ser uno de los problemas mis graves a los que se enfrentan 

las mujeres asalariadas; quiere Que se tiplfiQue est~ 

conducta en la Ley Federal del Trabajo. estatutos de los 

elndicatos. contratos colectivos y condiciones generales de 

trabajo. pidiendo Q~• éste sea sancionado con castigos 

graduales que irfan desde ta amonestación públ lea hasta el 

despido. pasando por la suspensión y el traslado de puesto 

del hostigador.-(48) 

ººAdán Ignacio Domínguez Rojas analizó el hostic;;amiento 

sexual en loa menores y solicita que las leyes los protejan 

(48) Propuesta de reforma al artfculo 260 bis del Código 
Penal. Comial6n de Justicia del Congreso de Ja Unión. 
México. 1 QSQ. p.p. 1 97. 
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de una rr.anera más ampl ta y sól Ida. asimismo se reglamenten 

1 os med Jos mas J vos de comun 1 cae i 6n para Que 1 os n 1 ños no 

sl~an alendo cbJeto de desorlentaci6n y manipulactón. También 

sostuvo que en materia educativa es necesario actualizar los 

planes de estudio. el control de peffculas Y- publ Jcaciones 

pornográflcas.-(4Q) 

··e1 sa Lemus Chávez propone la tipificación del 

hostigamiento sexual 

serfan: 

el que los elementos materiales 

a) Un requer J m lento y e 1 án 1 mo de sat i afacer un deseo 

sexual; 

b) Que e 1 r-equer 1 mi en to debe ser acompañado de 

amenaza o la oferta de dar un bienestar, y, 

e) Que el daño sea me~or al bien jurídicamente 

protegido. 

Describe las calificativas y atenuantes Que tendrfs este 

delito. ''(SO) 

Podemos distinguir entre el hostigamiento sexual y la 

agre.s i 6n se)(ua I y pro~onemos c:ue 1 a programación guarde 

(.&Q) Ibídem. p. 196 
(50) Ibídem. p. 1gg 
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En virtud de que e 1 host 1 gaml en to sexua I en e 1 med 1 o 

labor-a I causa enfermedades y entorpece 1 a buena marcha de t 

~rabaJo. proponemos que se tipifl~ue como un delito regulado 

en el eapftulo de los delitos contra la moral públ lea por no 

tratarse de un delito puramente sexual y se castigue con 

cárcel de quince a veinte años, sin derecho a ftan:a. 

El hostigamiento sexual se Ca princip~lmente en contra 

de la mujer. en los centros de trabajo, las escuelas o los 

centros deportivo~. 

Proponem~s una reforma pedagógica los centros de 

estudio primarios, secundarios, medies y superiores, con una 

formación sexual acorde al mundo moderno en que vivimos; una 

cam¡:aña nac 1cr.a1 Ce res~eto a 1 a persona humar.a a través de 

los medios de ccmunlcació=" y la cresclón de un organismo 

desconcentrado Ce la Procuradurfa General de la re;:::iúbl ica, 

abocado a ofrecer un tratamiento especial las víctimas de 

atac:;.ues sexuales, así ce.me Ce tos c:¡L.;e requieran crientación 

en es'ta materia. 

Las bases para 1 a educac 1 én sexua 1 se Ceben de 1nie1 ar 

en la famt 1 la •. retor:ado ~or lo ~ue se imparte en los centres 
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escolares; coadyuvando asr con el prfnci~Jo hlst6rlco 

nacfonal Que desea evitar Que se siga considerando a la mujer 

como un cbJeto in'ferlor al hombre, desde el punto de vlat.a 

físico, hecho que es falso; estos aspectos culturales 

ayudarfan a prevenir les Intereses lascivos de los patrones y 

Jefes. Con los elementos de protección impartidos en la 

fam i J 1 a y en las 8$Cuelas se prever que las 

trabajadoras sean presa fáci 1 de sus patrones y Jefes. 

El Estado, a tr-avés de la institución del Ministerio 

Públfco, debería impelente medidas de informa.e Ión, 

prpmovlendo la participación ciudadana para la prevención de 

esa conductia y para la procurac f ón de Jus ti e i a; por e J Jo 

necesario que Jos valores humanos vayan unidos al desarrollo 

de la sociedad para garantJ:ar la convivencia social, ya que 

actos de hostiwamiento sexual son considerados ccmo atentados 

al pudor y contra los valores más importantes de la vida del 

ser t;urr.ano. c:::;ue es. Ja 1 itertad y principalmente su 

aspee to sexua 1 . 

Por lo anteriormente mencionado, prepongo se adicione al 

artículo 51 de la Ley Federal del Trabajo como una causal.más 

Ce rescisión a la relación de trabajo: Sin respcnsabl 1 fdad 

para el trabajador, el hcstiwamiento sext.:al del ¡:iatrón hacia 

las trabajadoras, sin responsabilidad para ellas, con derecho 

a las Indemnizaciones correspondientes y que marca la Ley; y 

como pago a los daños y perjuicios ocasionados, una cantidad· 



Igual o mayor a fa eQuivalente a la indemnlzaci6n otorgada 

por la Ley Federal del Trabajo. 

S• solicita urgentemente sea planteada la pr-oblemática 

con todo el interés Que merece a fin de lograr un ambiente de 

cordfal ldad e ·igualdad y respeto a la relación entre el 

-patrón y la trabajadora. 

Arriba mencionamos que la tipificación del hostigamiento 

sexual se caracteriza por: 

""a) Un requarimlento y el ánimo de satisfacer un deseo 

sexual; 

b) Que el requerimiento debe ser acompañado de una 

amenaza o la oferta ée dar un bienestar. y. 

e) Que ef daño sea me~or al 

pr""otegido. 

bien jurídicamente 

El autor menciona las calificativas y los atenuantes que 

tendría este delito.(51) 

Ce lo anterior podemos distinguir entre el hostigamiento 

sexual y Ja agresi6n sexual y ¡:>reponer c:¡ue la ¡:>rogramacfón 

(51) TAROE, Gabr.iel. Efstudios eenafes y sociales del abuso 
sexual. Octava edición. Tri J las. México. 1Q94. p. 218 
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guarde un eQulllbrlo 'formativo para la Juventud. ya que en ta 

actual ldad .!le encuentra hostlgac'a por los medios de 

comunicación masiva en material sexual, y en virtud de que el 

hostigamiento sexual en el medio laboral causa en,ermedade~ y 

entor~ece la buena marcha del trabajo, proponemos que se 

tipifique como un delito regulado el capítulo de los 

delitos contra la mora/ públ lea p9r no tratarse· de un del 1 to 

puramente sexual y se castigue con cárcel de quince a veinte 

años, sin derecho de 'fianza; porque el hostigamiento sexual 

es un tema poco abordado y haciendo un estudio comparativo se 

encuentra que existe gran similitud de esta figura con los 

del i toa de atentados al pudor y violación en gt"ado de 

El hostigamiento sexual da principalmente contra la 

mujer en los centros de trabajo. tas escuelas o los centros 

deportivos. entonces proponemos una reforma pedawógica en los 

centros de estudios prlmarioS, secundar 1 os. medios y 

su~erlores. con una formación sexual acorde al mundo moderno 

en que v;vJmos; una campaña nacional de respeto a fa per~ona 

humana a través de I os med I os de comun i cae 1 ón y 1 a creac l ón 

de un or•anismo desconcentrado de la Procuraduría General de 

la República. abocado a ofrecer tratamiento es~eclal a las 

víctimas de los ataques sexuales. asr como de los que 

reQuleran orientación en esta materia. 
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4.. 5 Caaoa ex ce pe 1ona1 ea de 

Patrón 

la reaponsab f 1 1 dad de 1 

El hostigamiento sexual en el medio laboral es un hecho 

que lastima la dignidad de las personas que son vfctimas de 

el lo. 

Esta práctica denigrante y violatorla del artfculo XXIII 

de la Oec l arac l 6n Universa! de Derechos Humanos, que a la 

letra dice: 

•• 1. Toda persona t lene derecho a I traba Jo, la 1 lbre 

o lección de su trabajo, 

satisfactorias de trabajo.-

a condiciones equitativas y 

Esta conducta, por e i erto frecuentemente tanto 

hombres como en mujeres, está fntlmamente 

situación de Poder. 

f lgada a la 

Pero el problema aún más complejo, puesto que no sólo 

alcanza a las mujeres sino a les hombres también, Inclusive a 

menores de los des sexos. 

Muy fácil serfa el ha~lar de homosexualismo o de luj~rla 

como ~erversién 9exual 1 ta:r.::,ién lla:':'laCa parafllla, pero es 

Importante el poner de manifiesto Ja íntima conexién con el 

status de poder. Que generalmente ocupa la persona Que 

hostiga sexualmente a otra en el medio laboral. 



, , 3 

En la• lnveatigaclonea Que hemos emprendido •• presenta 

una constante, la persona c:¡ue ocupa una poslcl6n de mando, 

generalmente un hombre, es una presión para sus subordinados, 

especialmente en las mujeres, para que tenga relaciones 

sexuales con él, ofreciendo a cambio un ascenso una 

posición mejor remunerada. 

Esta práctica es común y con el la se corrompe y 

escanda! Iza, tanto a quien la practica, como a quien es 

objeto de el~a, y adem~s a terceros, Quienes trabajan en ese 

medio, por- tanto c:¡ue lo advierten y se slent'en Impotentes 

para evitarlo. 

No obstante, tanto una como ta otra persona, de las que 

exhiben tales conductas, establecen una 1 ir¡;:a de poder que 

está basada en la Incondicional ldad del hostigado, ~uien debe 

acatar órdenes cada vez de maycr cent i an:za y scbre asuntos 

que requieren mayor del lcade::a. Esto vale tanto para hombre 

como para mujeres. 

?slcológicamente hablando establece no sólo una relación 

de ~oder. sino también ~na relación de lealtad animal. 

profunda y primitiva. 
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El decir QU• semejante conducta es injusta para quienes 

creen en el estuerzo. y el estudio como únicas vfas legftlmas 

de encumbramiento, es señalar un hecho real. 

Además todo el Jo existe una forma subyacente, una 

gran Inseguridad y elementos destr-uctivcs de fa autoestima, 

lo que da por resultado una personaliCad ccn1'11ctlva y 

ocasiones Incapaz de llevar en forma adacuada y e'flcaz, las 

acciones de alta responsabilidad. 

Además, al a todo ello agregamos la falta d9 preparación 

académica Que se pretende supl Ir con Improvisación o con un 

manejo seductor de las relaciones interpersonalc!ts, tendremos 

un cuadro de conducta anormal. o patológica. 

Fer ejemplo, entre varones; se ~uede observar que la 

conducta homosexual, producto dal host igamlento sexual el 

medio laboral, puede ~raCucirse en trasvestismo o pérdida de 

la identidad. 

En las mujeres, ese mismo hostigamiento sexual el 

medio laboral. produce fa elevación Ce los montantes de 

ansiedad y sentimientos de devaluación. 



i 

l 
1 Ahora b len. • l las personas ho• ti gadas recurren a su 

sindicato. •on hostigado• en igual t'orma y lo único que 

logran obtener es un cambio de adscripción. 

Por lo tanto'y en virtud de que eJ hostigamiento sexual 

en el medio laboral causa enrermedades mentales y entorpece 

1 a buena marcha de 1 trabajo .técnico, admlnistrat lvo o 

Político, se propone que dicha conducta sea tlplt'fcada como 

d•llto • incluido en la legislación mexicana, contenida en el 

C6dl go Pena I. 

A nuestro par~cer, este delito deberá ser fnclufdo en Ja 

dlvfal6n de· los.Delitos contra fa Moral Pública, pues no se 

trata.de un delito propiamente sexual. 

La ra~ón de nuestra propuesta se encuentra en Ja 

definición del Derecho Penal, hecha por el Jurista Manzlnl. 

quien expresa c:¡ue esta rar..a de. la Ley, ••t lene por objeto 

mantener el mínimo ét leo Indispensable. para la buena 

convivencia social y cuya Infracción ~or acciones lm~úd/cas o 

deshonestas compromete. ataca y lesiona determinados érdénes 

sociales.H(52) 

Ahora bien. al la exigencia moral mínima de la sociedad, 

es qu• la p•rsona humana viva e J seno d• • I ta s 1 n 

(52) TARDE •. Gabriel. Op. cit. p. 193 
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dellnQulr. es justo hacer esta demanda en la inteligencia de 

Que "debe pena I 1 zarse a las per-sonas ~u• actúen como hemOs 

seña 1 ado. con cárce 1 Ce c:;u i nce a ve J nte años, sin derecho 

fianza. 

Debe sancionarse también como una forma de hostigamiento 

.Y. que Igualmente es •lnónimo de.··molestlas··. la actitud de 

aquel que produce molestias a otra persona, la ofende, 

requiriéndola para actividad de orden sexual, debe tenerse 

cuenta que en este caso, la molestia u ofensa Implica que el 

su Jeto pasivo de I hecho no 1 o haya prop 1 el ado, pues s 1 ta I 

fuere, no podrfa alegar molest la u ofensa; la sanción para 

que esta forma de host. lgamlento podría ser inf!lrior"' a la de 

la figura t 1 po ant9s trata da dado que no se recurre a una 

oferta o a una amenaza. 

Otra forma de hostigamiento y que produce también 

molestia u ofensa a la ¡::iersona •• corresponde a la act f tud de 

aQuel Que .. espía .. con ánimo de obser-var- a la vfct ima 

actividades que se consideran íntimas. Se sugiere una sanción 

slml lar a la del caso anterior-. 

Por naturaleza. esta clase ée conducta Cebe 

perseguida a petición ée parte ofendida. 

Debe considerarse extinguida Ja responsabl J ldad si las 

partes en cualquier momento poster-lor al hecho llevan a cabo 
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entre af alguna actividad de orden sexual, o por el solo 

hecho de contraer matrimonio. el· uno con el otro. 

Olstfngufr entre hostigamiento sexual y agresión sexual 

los centros de trabajo es tarea prcpJa de personas Que 

sepan distinguir Qué tan valiosa es la Intimidad y en este 

caso Ja sexualidad para el ser humano. 

Hablar de hostigamiento sexual en el ámbito social puede 

ser desde referirnos a una conducta tipificada en el Código 

Penal hasta el simple acto de mirar Ja televf si6n. Todos los 

días y a toda hora hemos encontrado hostigamiento sexual 

pr 'ne i pa fmer-ite en los medios de comunfcació_n: basta con 

encender un te lev 1 sor para per-catarnos con que 1 1 vi andad y· 

descaro, la programación, incluida la de los canales de 

televisión oficial. bombardean,. saturan y enajenan con la 

trama de sus telenovelas de emisión diaria, con la temática 

sexua 1. 

No scmcs personas con un criterio estrecho, pug~amos por 

una apertura social que eleve nuestra cultura, no somos 

mojigatos, pero basta remitirnos a los libretos tsnto de 

telenovelas nacionales como de las series televisivas 

J nternac i ona 1 es para deseubr 1 r que cuatro de cada die::;: 

programas televlsives las agresiones sexuales son claras, que 

en ocho de cada diez programas por lo menos, en fa trama hay 

uno o varios homicidios, incluidos varios con carácter sexual 
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y QUe la forma indl•criminada de estos bombardeos 

televisivos de violencia y en su caso de violencia sexual. de 

alguna u otra manera afectan nuestra poblaci6n, una 

poblaci6n que dedica por lo menos tres horas diarias a estar 

mirando un televisor. Por el lo señalamos que la censura. 

entend 1 da de forma pos 1 ti va no ha actuado en la ·forma que 

debiera. 

Ya que no se respetan los horarios ni las Pr"ogramaciones 

aptas para n 1 ños. ado 1 eseentes y adu 1 tos; qu 1 en pensara que 

tratamos de negar nuestr-a real ldad social, porque Ja 

televlsl6n sólo muestra una parte recc¡:i;l Jada de la real Jdad 

(por cierto, Ja parte negativa), se equivoca,, somos de la 

Idea de que los medios de comunf~ación cometen el grave error 

de mostrar en exceso los aspectos negativos de la sociedad. 

Y si alguien considera que la televisión influye en la 

formación del individuo. somos nosotros, y si esta influencia 

se ejerce sebe una pcblación principalmente Joven. y 

fundamentalmente proceso de formación fisica, psiqulca. 

::is 1co16g1 ca y sexua 1. entonces Que estamos en el 

entendimiento de que sobre nuestra juventud mexicana se 

ejerce. aunque sea de forma ve 1 ada disimulada. el 

hostigamiento sexual. principalmente en la televisión. 

Con respecto a la pantalla cinematográfica. mencionamos 

que al día de hoy la cartelera de cine y teatro nos muestra 

, , e 



Que •U claslf fcacf6n se encuentra dividida en Jos siguientes 

porcent•Jes: 

a) El 70 por ciento programación para adultos, 

clasfficac16n C. 

b) El 20 por ciento para adolescentes y adultos, 

clasiffcacfón B. 

e) El 6 por ciento para niños, adolescentes y adultos 

clasiffcacl6n A. 

d) El 4 por ciento para mayore.s de 21 años, 

clasiflcaci6n O. 

En base a los datos c:zue mencionamos, es posible en un 

pafs como el nuestro que sólo un 6 por ciento de programación 

a¡:,tºa para toda Ja 'fami 1 la ta Que 1 a Juventud mexicana 

ti ene acceso hoy en df a para sat 1 sfacer sus neces J dades de 

esparcimiento y diversión. 

Creemos que existe equi 1 Jbrio adecuado la 

programación Ce nuestros cines y teatros, y para quien crea 

c:zue mentimos, lo invitamos a Que compra cualQuiel"' periódico y 

QU• com~ruebe los porcentajes ~ue ncsotros mencionamos, 

independientemente de c:;ue descubrirá que los títulos Ce las 

1 1 SI 
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pelfcuJas son por demás suger-entes y en caso. de doble 

•entido, haremos mencl6n sólo de algunos de •I Jos: 

-vlolaci6n en la cárcel de mujeres''. 

-Traficantes de placer". 

-Juegos diab6Jicoa··. 

-Presidio, Ja escena del crimen'', 

.. Lo• Inmorales ... 

"Las sábanas calientes". 

-Afio 2069, odisea del sexo". 

''Vio laC i ón ... 

Entre otros. más o menos de Ja misma 1 í~ea. 

En base 

concluir 

los datos antes proporcionados no podemos 

los medios de diversión par"a nuestro pueblo 

guarden un equll lbrio formativo ~n la Juventud, con respecto 

a los medios Impresos de comunicación, sobre todo su 

gén~r"O de 'fotonovela o historfeta, encontramos Que existen 

m:is de treinta y ocho publ Jcaclones Que verdaderamente 

pornográficas o su csso semi~crnográ~icas 

OJehcs medies. amparados bajo el pretexto de tener tanto 

su registro como su permiso y 1 Jeencia de publ ieación en 

trámite, circulan libremente y sin ningún tipo de.censura. 
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El que •• ex;::iendan sin ningC.n control ser fa 

práct 1 camente i mpos 1b1 e ya que obv J amente las autor J dadea 

tienen manera de saber de existencia. aunQue ni la 

Secretarfa de Gobernación. ni la Secretarfa de Educación 

Públ lea cuentan con el eQulpo humano suficiente para ejercer 

un control o una censura Inmediata sobre estas publicaciones. 

Si sumamos la Influencia Que tienen sobre nuestra 

Juventud los medios de comunicación antes mencionados, 

podemos concluir QU• nuestra juventud sf encuentra 

hostigada por los medios de comunicación materia sexual. 

Cualquier Joven o en su caso, niño mex~cano, al encender 

un tielevisor, encuentra violencia y en algunos casos 

violencia sexual; si c;uiere asistir a cine o en su caso a 

algún teatro, encontrará que sólo muy ~ecos cines le ofrece~ 

una prcgramac i ón adecuada para su edad, y si ese m 1 smo n 1 ño 

acude a cualquier puesto de rev)stas encontrará el tipo de 

revistas que mencionamos con anterioridad. 

Es por el lo que comprobamos Que nuestra juventud 

encuentra hostigada po~ un exceso de Información 

distorsionada de la información acerca Ce la sexual ldad o en 

au caso, de su sexua J i dad. Encontrarán informaciones 

desvirtuadas, eJemplos desvirtuados y sobre todo una idea y 

un concep'to deav 1 rtuados ·de uno de 1 os aspectos más be I 1 os 

con que la naturaleza dotó al ser nurnano, la sexualidad. 



SePior•• L 1 cene i a dos 1 rev 1 semos fa J •Y, mod J f 1 quemos 1 a 

ley, y al ea preciso, hagamos otra ley Que garantice que 

nuestra juventud no será dañada, el producto de 10 c¡ue no 

supimos educar el día de hoy. Porque mañana nuestros JóVenes 

habrán corrompido la célula básica Ce nuestra sociedad, la 

fam J 1 la, . ya que una vez d 1sue1 to e 1 núc 1 eo fundamenta 1 en 

toda sociedad, la misma se encuentra en proceso de 

degradacJ6n y de aeparacién de Ja misma. 

Modificar- la ley será mañana, sólo qua la gf"'avedad del 

problema nos exige actuar de inmediato, hoy slmp le y 

sene 1 1 lamente ap 1 1 quemes 1 as leyes ~ reg 1 amentos respect f vos 

y mañana reestructuremos una nueva ley que garantice la· 

armonía y avale el proyecto de nación que todos esperamos. 

En nuestros dfas el delito de hostigamiento sexual en 

los centros de trabajo lo podemos definir como una Imposición 

no deseada de rec:iuerimieñtos sex:.iales en el contexto da una 

relación desigual de peder, esta última derivad de la 

peslbl l ldad de dsr beneficios o de imponer privaciOnas. En 

sfntesis podemos concluir ~ue el hostigamiento sexual 

caracteriza por cuatro aspectos básicos: Acciones sexuales no 

reefprocas. coerción sexual, evaluación ne•ativa de les 

.sentimientos y los sentimientos displaeenteres que so 

refieren al impacto que tienen en quien las recibe, les hace 

sentirse insatisfechas, molestas, humi 1 ladas y deprimidas. 
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Resumiendo podemos dec 1,.. Que e I host 1 gam J en to sexua J 1 o 

es en términos de que produce lncon1'ormidad o molestia Y se 

asocia a consecuencias positivas o ne;;at lvas hacia quien Jo 

recibe en el ámbito laboral. Luego entonces el hostigamiento 

sexual laboral se conf 1 gura, el momento en que 

1ndJv1 duo abusanéo de un ni ve I JerárQu 1 co $Uper i or a I de 1 a 

:t rabaJadora, de poder, de género, _etcétera, i mpcne por med 1 o 

de la violencia moral, principalmente, una serle de demandas 

sexuales. 
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CONCLUSIONES 

PRIMERA: Nuestr-o derecho del tr"abajo nació como un derecho 

nuevo. creador de nuevos ideales y de nuevos 

valores en donde la Justicia dejó de ser un fórmula 

rrra. aplicada • 1•• relaciones exter-naa entre los 

hombres, y se convirtió .en la manifestación de las 

necesidades y de los anhelos del hombre que entrega 

su enerwía de trabajo a la eeonomf a. 

SEGUNDA: E 1 hes t 1 gam i en to sexua 1 aparece los centros de 

traba Jo y en todo 1 ugar- donde ex 1 ste una r-e l ac 1 ón 

de subordinación entre patrones (jefes) que actúan 

con Ideas arcaicas val léndose de Jos puestos 

comisiones C3U• ocupan, abusan persiliilulendo a sus 

subord 1 nadas (os), con e J prcpós 1 to de ejecutar un 

acto erótico sexual lascivo, 

TERCERA: Esta problemática va unida con el desal""rol lo de la 

sociedad por 1 as neces 1 dades de tipo econ6m 1 co. 1 o 

que con 1 1 eva que muchas ocasiones todos Jos 

1 ntegl""antes de taml 1 la y PI"' 1 ne J pa lmente 

mujeres, tengan que salir del seno materno en busca 

de o~ortunidades de trabajo para poder superarse 

Ja vida, teniendo como consecuencia el aumento en 

los centros de trabajadol""as del sexo femenino, 

fa mayoría de los casos dichas ilusiones se ven 
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CUARTA: 

QUINTA: 

SEXTA: 

afectadas por los patrones les Jefes que piensan 

que son lo• dueños de todo, hasta d• las personas 

que prestan un servicio. 

El patr6n hostiga principalmente a las trabajadoras 

porque sabe ¡:ierfectamen te QU• t l enen necesidad de 

conservar un empleo y que por medio de promesas y 

engaños res Imponen proponen actos eróticos 

sexuales para satisfacción de su lujuria. 

Una de las formas de el imlnar las conductas 

lascivas de los patrones (empleados) hacia 

trabajadoras. es fortalecer laa bases para la 

educac 16n sexual, Iniciando por- la educación 

f'aml f lar, ret'orzada por Ja Que se Imparte los 

centros escolares. e I lml nando el pr i ne 1 pi o 

hist6rico de considerar a Ja mujer lnf'erlor al 

hombre o como un objeto. 

El Es ta do través de la Procuradur.ra debe 

implementar medidas de Información pr-cmovlendo la 

participación ciudadana. para la prevención de esa 

conducta ilícitas y par-a la p rocurac i én de 

justicia. Por ello necesario que los valor"'es 

humanos vayan unidos al desarrollo de la sociedad 

para garantizar Ja convivencia social. ya Que actos 

de hostigamiento sexual son considerados como 
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atentados al pudor y contra los valores más 

lmpor""tantes de la vida del ser humano. QUe es la 

1 lbertad y prinei~almente la seguridad sexual. 

SEPTIMA: Asimismo se propone, adicionar al artfeulo 51 de la 

.. Ley Federa 1 de 1 Traba Jo"' como una causa 1 más, de 

OCTAVA: 

NOVENA: 

rescisión de la . relación laboral sin 

responsabl l ldad para el trabajador y que serfa el 

hostigamiento sexual del patrón hacia sus 

subordlnaéas, sin responsabl l ldad para estas sus 

trabajadoras. derecho las Indemnizaciones 

correspondientes y señalada por la Ley; así como el 

pago de los daños y perjuicios ocas !.onados, 

·consistentes cantidad Igual o mayor a la 

equivalente la Indemnización otorgada por Ja Ley 

Federal del Trabajo. 

SI la vida modern.s recl~ma el trabajo de la mujer y 

ella por su parte, pide justicia, eonsidaremos q,ue 

debemos dar 1 e a esta e 1 ase t ra!::la jadora una buena 

protección 1ega1, y dejarla en 1 ibertad de 

desempeñar cualc::¡uier oficio o trabajo; go::anc:!'o de 

plena seguridad sexual c:!'ento del centro de 

trabajo. 

La fuerza de trabajo femenina des~erdicla 

lnúti lmente y se explota, y a su ve::, host fga 
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sexualmente; es pcr ello Que nuestra Ley laboral 

d•J:>• de regu J ar de manera acor-de este 1 1fc1 to e 

lm;>oner en les contrates y en la Jey misma una 

sane J ón, ad 1e1 onando una causa 1 más de r"esc 1sJ6n 

como ya se di Jo, de Ja relaci6n laboral imputable 

al patr6n. 
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